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AÑO I.
Madrid 5 de Febrero de i 882.

PRECIOS DB SCSCHieiOS.

^ if* * * " “ ̂  Portnoal: un ano, 
10 pesetaa; semíatre, Cj tri- 
me»tre, 8.

Antülaa etpañolas y  extran­
jero (pajees ooBTenldoe en 
“  anión pootalj, un año, 15 
p«ieos: eemestre, 8; trímes-
VM, 4e

D e n i ía  palees no oonTenidos- 
““ »So,20ftaEcoe.

NÚM. 1.

LA  ÉPOCAS
R E V IST A  FIN A N C IE R A  Y L IT E R A R IA  

Y (íüfA DE BANQDEEOS,
PERIÓDICO SEMANAL INDEPENDIENTE V NO POLÍTICO.

ÍOSfilClOSBS DB 8USCR1CI0N,

la  Buecricfon b a s ta  
wtnitir s u  im p o rte  e n  l ib r ín z a , St esptóolee, loSa
^erñtíontíeS.^ P"***®* ‘“*

A n u n c io s  á  p rec io s  co av eac lo -

. 1 ®o»ro»pondenefa k  d i- 
"  A á m in is tra d o rd e  la  B *- 

Te P -  A n to n io  L ehm lcnb l, en  
IM  oficlnaa d e  la  m iem s, calle  de  
Jo v ellan o s , n ú m . 0, b^jo , M adrid.

B A N C O  D E  E S P A Ñ A .

• A - V i s o I M  I»  O  U  I ' .A .  35T T  E  .
tlM gobierno h a  acordado fijar en 6 p o r 1 0 0  el
P fésSn  y  «1 interés de las operaciones de

bleeiW* ** ^ actual se sa tísíarán  por este esta-
®°"««POD'í‘e“ tea a l segundo se-

ral de n  * reaguardoa de la Caja gene-
Depósitos, depositados en el Banco.

1 8 8 2 .-E l Secretarís, J m n  dt
«rain y  Serrano.

C R É D I T  L Y O N N A I S ,

S O C IE D A D  A N Ó N IM A  F R A N C E S A - 

CAPITAL SOCIAL:

200 MILLONES DE FRANCOS.

RESERVAS EXCIUSIVAEIITE CONSimiDAS CON LOS BENmCIOS, 
8 0  MILLONES DE FRANCOS.

DEPÓSITOS:

b a n g o  a g r í c o l a  d e  E S P A Ñ A .

O f i c i n a s : Lobo, 27, principal.

operaeionea á  que se consagra el B a n c o
a e r e a r e a l i z a r l a s  y  todos los demas ponne-
® anco '’*^**’ dirigirse carta al director del
•olicitnd'!l metruociouee impresas y  los modelos de

^  ae pxéetamo.

dias no fes-
;  «aez de U  mafiana á  cinco de la  tarde.

La Agencia del C r é d i t  L y o n n a i s ,  Espoz y  M ina, nú­
mero , adrid , admite fondos en depósito y  abona un inte- 
rée qae se ha fijado e n :

2 por i 00 para loa depóaitoa reembolsables é  la vista:
3 por iOO id. id. id ., á ocho diaa vista.
4 por too id. id. id ., á  tres meses fecha.

0
®8paña**̂ ” Administración del Banco Agrícola de

Kciembro últi-
«oion 4  de un dividendo de 7 pesetas

Loa Bog* ®'*®“ta  de loe benefioioa del primer ejercicio. 
®®̂ ro desde**! «cionistas podrán presentarse á  verificar el 

de 1. ’ ■* ’ todos loa dias no feriados,
^ ®“  Oficinas de este

podiendo ¿ T *  respectivos resguardos provisiona-

B A N C O  H Í P O T E C A B Í O  D E  E S P A Ñ A .

PJ.ÉSTAMOS AL 5 POB 100 BE INTERÉS EN CÉDULA8. 

PRÉSTAMOS AL 5 X  POR 100 EN METÁLICO.

Deseoso este Banco de promover y  facilitar los préstamos 

en beneficio de los propietarios, ha acordado hacer, á  quienes 

lo soliciten, préstamos al 5 poM  00 de interés, E l Banco eom- 
prará las cédulas.

Las condiciones son las siguientes:

Este Banco hace loa préstamos dwde cinco á  cincuenta aüM 

con primera hipoteca sobre fincas rústicas y  urbanas, dando 

hasta el 50 por 100 de su valor, exceptuando los olivares, v i-

fias y  arbolados, sobre los que sólo presta la tercera parte de 
su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades sin que se hayan 

pactado, queda la finca libre para el propietario, sin necesidad 

de ningún gasto ni tener entónces que reembolsar parte al- 
gana del capital.

La cantidad destinada á  la  amortización vari, según la dn- 
ración del préstamo.

-  ■ --------------------------------1Ayuntamiento de Madrid



REVISTA FINANCIERA Y LITERARIA. 5 Febrero 1882,

BANCO GENERAL DE MADRID.
M o m i iidiim  lE m ain , cobutüíh  m m m  a  h e r b  per eoeiiüri feruo

otoroada ante el notario

DOCTOR D ^  MARIANO GARCÍA SANCHA,
e l  d ía  22  d e  D iciem bre d e  1881.

CAPITAL: 100.000.000 DE PESETAS,
REPRESENTADO POR 2 0 0 . 0 0 0  ACCIONES DE á  5 0 0  PESETAS CADA UNA

C O N S E J O  D E  A D M I N I S T R A C I O N :  

v ? C E P R l s m E N T , ; ..................
............ .. S k . D . A ndrés Caballero y Muquiro

^ U N T A  P E  D m E C C I O N . . . j £ . ™ B :
( S b . D . L uis F ernandez de H eredia.

Exciío. Sr . D . V íctor B alaguer.

» » D . F rancisco R oiísho R obledo.
» » D . Gabriel E nriquez.

V O C A LES. c  ” n  t* y Mon.

I S r . Conde de Santiago.
Se . D . V íctor Marín.
S r . D . P ablo B osch y B añad.

, S b . D . Clemente Ortueta.

O B J E T O  B B  S O O l B B A . r > .

empresas que foraemeu la ^  productoras, á las
garanüa de efectos piíilicos acciones ú  obliffnrNn general, haciendo para ello préstamos mediao»'
de mercancías depositadas y otros documcutna ^ sociedades, buques y sus cargamentos, certificado*
álos comerciantes, industriales y fabricantes- crédito personal, y bajo su firm».
y de toda clase de obDg^cionS d ^ de mercancías
reembolsables á la vista ó á vencimiento determ’ ^encimiento fijo; cuentas corrientes ó depósito*
tíiulos ó valores; parücipacion en empresas ü oD eraÍonU T ''''’" amortizables; depósito d®
con valores del Estado ó de sociedades^y otras eSdades- industriales, garantidas
gaciones; cobro de dividendos cupones ó imí>re«P -a valores del Estado, acciones ú  obÜ'
P -  y venta por cuenta ajena
toda clase de operaciones que no se separen del e L fri^  ?  T ^   ̂ comisión; y, finalmente,
tan las leyes á las sociedaLs de igual clase descritas, y todas las que consieu-

Las operacioues se extienden también á las plazas extranjeras.

d o m ic il io  PROVISIONAL DEL « BANCO.:

M a d r i d  ̂ s , c a l l e  d e  s a n  j o r g e .

*g

8N
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1883. 5 Febrero 1882.
REVISTA FINANCIERA Y LITERARIA.

S E C C I O N  f i n a n c i e r a .
S U M A R I O .

i 6 i« „ ™  s«- don
‘ 0‘iolA San»ouí \>  ^  «‘0»,tarta, por el Sb. d. JoAgniNI

^  S  d e  F E B R E R O  DE 1883.

- p r o g r a m a j e  e s t a  r e v i s t a .

■' '^ 4 '  intereses materia-
! '¡empo/ha?e n i en nuestro
• '■‘sta que íesDomfp rifl P^^i^cacion de una re-

' Presente P'^Wicamos la
! **“ carSternoHfi^« penóáco semanal,
I ?quecueii¿ enn îo completamente independiente

ilustre.s y e n S i t e  más
y asuntos^nJi n t p conocimien-

yconmedios’valiAon^^^^fl^ extranjero,
‘’ciasteleCTlfip„rif /  eficaces para obtener no- 
‘̂«fos, y p^tir^fiflf® P^neipales centros finan- 

•los est/n^con aquellos que más uni-
PreS.,,^ “ comercio español.

í n d o l e T l T 'P ^ ’'?^ nuestra. R m s ta  á las de 
f^Ddes p a í s e s p u b l i c a n  en los 
Je su im ¿rtan rin^!n  únicamente

:■ ‘̂ e m p r e s r S f  que, á nues-
;| '^eomendarlFsS limitaremos á

L a  R e d a c c i ó n .

a d v e r te n c ia s .
®erá’ una financiera de la Retota acompa-
"^^|eonoc?dos e s c r S ^  redactarán nuestros

ioTaiugos PnWicará en Madrid todos los
ginas.® ’ ^ constará de un mínimuu de 16 pá-

The English, .United States and French Editions 

ANUNCIOS.
La gran circulación que la Revista F inancihba

ESPAÑA Y EL
^AlHAbi JERO, presen ta en condiciones ventaiosas 
la  inserción de anuncios á  los B a n c T  C om paSSI
y S o ? a i L “ c u / ” “ ' f  '  í'^d^^triales e T S j e S  y nacionales, que por lo expuesto encontrarán en
de p í S S l S S ’’^  í  •u to ri^ .de»

t  ™ “ r e ? i ¿ ñ d / T , r í ‘“ ‘’'" e ? ’  ̂ “í"® “  d e ’in d id a í
ÍÍc e r„ "p ”¿5.“ e K 4 e r 'o ‘‘“ “ “ ®
de t c ' i t n u ñ t í o T ° ‘° ' '  “  *“ ‘■■“d-cdoa

Los precios de inserción son convencionales
D A d S S S a d o r
Skdrid. Jovellanos, 5, b a jo ,-

? f ic in a s f e  ¿‘"g lrá  á las
X ^uez , caHe^ri,. ?í ^ director D. Antonio 
' ’ia, Madrid.^ ^ Jo'eílanos, numero 5, bajo dere-

CONDICIONES DE SüSCRICION. 

r  POHTco*................i £ é a i r e ; ' ? * ‘r “ -
‘ líT iU is B.,„ -  '  Trim estre. 3 >

í .........
“Eu*s .............................  (Sem estre. 8 ,

Qoed UONVBNIDOS... ASo.........20 »
e n  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e  l a

ío® Estados-Uni- 
de intÍrA^«^^ traducciones de los artí- «reres especial para el extranjero.

fiítmn for England and the United States.

■̂ fi®rnás de las noticias y estados ohp 
t!i°ro en los siguiente.s números iuser-
UremoB revistas y detalles, últimos cambios y pre. 
cios de los mercados más importantes de España v 
el extranjero que recibimos puntualmente ñor c o / 
respondenciasv telegramas y que se refie?e j  es

nos de h ierro , balances del com erci?de im p o rS - 

p u e d a n ^ S L e s a ? a¡ eom^e?cU^kn g S m L ®

per annum.
Dollars cest«, 

3 25

S S S S T S S S S S Í S
S ; T s i T . r s s - r s 5 5
r í íf r r* =  s  s  ‘' T ® r “ o , caaíes la s  ideas políticas de los Mi­nistros o de cualquier otro fnnoiontrio públioo Anrobarí 
b  que coa independiente criterio-iuztfue con^ientA * inS 
intereses materiales de la nación,'yVoai^u^
censurará lo que entienda desyentojoso. E^aam oir« l í

Pero como es nuestra intención abrir nuestraa nr.i„m 
ñas a la discusión libre y razonada de todas 
y escuelas, en asuntos «elusivamenb êcoñ”n j X  °ul 
sonlosque mas interesan al país, p rocurarS T n«S ^! 
personas mas distiguidaa v famosaa '  ®

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA FINANCIERA Y LITERARIA. 5 Febrero

TELEGRAMAS DE lESIBO SERVICIO PARIICtÜR.

RE\^STA PINANCIEKA.—Madrid.
 ̂ Después de uaa semana de gran excitación, 

cierra este mercado con mejor tono en los valores 
bursátiles, y con ménos tirantez en la demanda de 
dinero. Los valores españoles firmes; última coti­
zación, consolidado exterior, 27,25, lo que consti­
tuye un alza de 2 por 100, desde el martes en que 
se cotizó el precio más bajo de 25,25.

La A m íáí monetaria (MoneyMarket Review), de 
hoy, dice que, la excesiva depreciación de los va­
lores españoles, es efecto de la última violenta 
convulsión bursátil, y  añade que, con el interés de 
l,/6  el precio actual de 27 produce una renta de 
0,50 por loo al capital invertido. Además, como los 
nuevos títulos, haciendo la conversión, serán de 
4 por 100, el buen éxito de la operación colocará 
seguramente estos títulos á un alto nivel en el 
mercado de las plazas de cambio, y los poseedores 
tienen en perspectiva una ganancia ulterior casi 
segura, á consecuencia del alza en el precio de sus 
valores. Y á estas consideraciones se debe unir la 
de que España está alejada de las complicaciones 
políticas tanto europeas como orientales, y  mejora 
materialmente bajo todos conceptos.
_ La R w ista  monetaria, por lo tanto, se cree en lo 
justo, afirmando que (los valores españoles, en sus 
actuales precios, se encuentran entre los más ba­
ratos de los fondos extranjeros.

Con respecto á la conversión, la inclinación, es 
aguardar mejores condiciones; pero hayjque tener 
en cuenta que aquí, aunque se nota la prosperidad 
ae España, es imperfecto el conocimiento de la 
apremiante situación de su Hacienda.

Precios del mercado de metales casi sin varia­
ción.

Plata en barras, por onza, 52 ‘. Duros mexica- 
nos, 50 Plomo inglés, £ 14 sh 10. Español, £ 14 
sn 5. Cobre, más caro; de Chile, £ 64 sh 10

Mercado de frutas firme: Naranjas, más alto. 
Uvas de Almería, muy demandadas,

Cambios sobre Madrid, 4 5 ,3 7 .

N u e v a -Y o rk  4.
pecios; Algodón, 12. Petróleo crudo, 8,75. Blan- 

co, 7,2i). Cambio sobre Lóndres, 4,84.

B a rc e lo n a  4.
Consolidado exterior, 29,55. Interior, 29,35, 

Subvenciones, 57,50. Banco Hispano-Colonial 9 7  

Ferrocarriles de Alicante, 105. Del Norte, 125,50.

Ü COSTRIBCOO?! Í.VDtiSIRIAL V OE COMERCIO.

la prensa en loa m om entos en 
que tiene comienzo an a  trascendental reform a financiera 
y  econdmiea, que todo lo abraza, que todo lo comprende.

desde las bases de los impuestos, su señalam iento, su dj. ji 
tnbucion, adm inistración, cobranza y  contabilidad, buti 1 
el procedirniento para las reclamaciones que puedan sor. * 
g ir; desde la forma de redactarse los presupuestos, baeti 
la m anera de aprobarse la cuenta del Estado. Inú til fusn ,, 
que intentásem os sostraernoe á las leyes de la naturalm, 
que nos obliga á  respirar la atmósfera en que vivimoe; N ¡ 
mas, creemos un  deber de iueludible cum plimiento, dadu * 
ias condiciones de esta publicación, sin  desatender df 
pasado, m irando al porvenir, ocuparnos del presente,» 
que la  sociedad española parece entregada en abaolatei 
las cuestiones financieras. •

Más aún: es tan  sagrado este deber para n o so tr* , 
cuanto que decididos á exam inar estas cuestiones CM 
animo tranquilo , espíritu sereno, como ajenos a las  la­
chas de la  política, podremos estudiarlas sin  la pasión q» i 
todo lo envenena y  con un  solo ideal, el bien de la n a c ia ,' 
que debería ser el de todos los partidos, pero que por de^ \  
gracia, no suelen anteponerle á todo, sino los que del« 1 
partidos viven separados. ^

Entre todas las reformas iniciadas, áun cuando no »• i 
la mas im portante, h a  obtenido el privilegio de excitar H 
Opinión publica, la que se lle ra  á cabo con la eontríbucio» 
m dustnai y  de comercio, no porque se haya proyectad» | 
sin  la preparación debida, sin  el estudio necesario; no p# I 
que se tra te  de realizar de una m anera poco prudente;» ;  
porqueea realidad pueda calificársela de perturbadora, coa» ¡ 
la  pasión ha llegado á llam arla, sino porque satisfacifc' 
dose por una clase, que si es im portante por su  calidad,»  
es n ú m e ro s  en su  cantidad, y  habiendo tenido hasta abo» 
un a  participación decisiva en el reparto del tributo p»i 
medio de un a  representación de las diferentes clases q«» 
contribuyen, ha sido fácil la congregación á  loa rep ree » , 
tantee, y  ya el interés, y a  al espíritu  de clase, han heei», 
que se la  quieran dar proporciones que-no  se eiplíf»*' I 
puesto que en nuestra  hum ilde opinión, n i afecta deui» 
m anera grave á  los contribuyentes, n i por punto gen«»^ I 
Be separa de la justicia, antes por el contrario, introd»» 
alteraciones que la  jastic ia  dem andaba imperiosamente, J 
que de consuno pedían los contribuyentes de buena í»-1 
ios intereses de la Hacienda.

No ^  esto decir que la  reform a sea perfecta, n i creeaW | 
que la  haya considerado acabada su  au tor, que á  tanto n» I 
íaoulta la  exposición de motivos que a l proyecto de r»- 
orm a precedía; para ello era preciso que la base del tribu» [ 

fuese la verdadera utilidad; pero ante la  dificultadinmM» f 
de escog ita runa  base como única (dificultad n ad d s» , 
parte, de la falta de estadística), basta que tienda á I 
caria, que procure la m ayor proporcionalidad porque 1* 
absoluta Igualdad es imposible, para tr ib u ta r aplaueí» I 
que tales propósitos abriga, á quien con decirion pc*f 
mano en los abusos y  corruptelas que desnaturalizabsu **
impuesto, cargándole en multitud de ocasiones sobre 
que ménos atilidades obtenían de su industria, con gr*^ 
perjuicio del Tesoro j  notable quebranto de los int««»  ̂
del contribuyente de buena fe. '

ese clamoreo qne alí®' 
nos han levantado contra la reform a, consecuencia lógi*» 
de la Organización que ten ía la adm i.is trac ion  de ese b#' i 
puesto, a  la  que principal y  exclusivam ente se debe I 
ta  alarm a que se h a  querido producir, hecho que 
nuevo en la historia de ese tributo, sobre todo desde I  

x ! i  " f  los gremios, en vez de ser poderosos auxiü*' ^  
res de la  ad ^m atrS c io n  y  los adm inistrados, se contir»* '' 
ron en dictadores absolutos del reparto, en verdadeio»*'’ 
b itros de loe intereses de la  clase; d ictadura qne en du®*' , 
tra  opinion, es absolutam ente necesario que desapareíí*'' 
siquiera sea preciso para conseguirlo algún  esfuerzo; ' 
ae otro modo, cuantas reformas se in ten ten , ofrecerán i»* I
mismos meonveaientes que ¡a presente, como la his*®*’*
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En efecto: prescindiendo de si el origen de este im- 
paesto se encuentra en la participación que á la  industria 
7  t i  comercio se la  diera en el pago del subsidio de los 300 
millones decretado en el a5o últim o del siglo pasado; om i­
tiendo cuanto pudiéramos decir acerca de ia contribacion 
de p tte n t»  de principios del actual, y  de sus TÍcisitudes 
que DO fueron pocas, tomando la historia desde 1845, ver- 
dtdero origen de nuestro sistem a tributario  directo, nos 
inseSs que cuando los im puestos no se establecen sobre 
buea sólidas de justicia y  equidad, su  vida suele ser aza­
rosa, no responden al fln que sus autores se proponían, y 
en Tez de m ejorar suelen bastardearse, basta el punto de 
hacer imposible su  continuación, si una voluntad enérgica 
y decidida, no corta de raíz los abusos á  que dan lugar.

S o la  época citada estableciéronse dos derechos, uno 
fijo y otro proporcional: aquél igual p ara  todos, sin aten - 
é<r ni aún á las utilidades presum idas; éste consistente en 

! tn  10por 100 del alquiler d é la  casa, dedicada á la indus- 
■( tria y habitación del contribuyente, base la p eo rq u e se  
ll hubiera podido escoger, pues el derecho fijo representaba 
' I nna carga ligerísim a para unos, abrumadora, para otros, y
I íl proporciona! se fundaba no sólo en la  utilidad sino en

II fM to, que 6i en ocasiones suele ser una indicación de 
¡ productos, en las más suele ser expresión elocuente de la 

:[ Etceiidad, ya de la industria, ya del industria l. De aquí 
j que alcanzara poca vida el impuesto así planteado, tan to  
i qw al año siguiente se estableció, bajo la base de catego- 
; n u ,  fiando á  estas cuota fija por contribuyentes, y  en 1847 
; 1*8 categorías se agrem iaron, buscando e! legislador la 
I proporcionalidad en el repartim iento de la  cuota por m e ­

ólo de la sinceridad de los contribuyentes, que conetitui-
I óos en gremios, y  conocedores d é la s  utilidades liquidas 

I' óe su industria, y  sabedores’de las condiciones de cada uno 
w  los agremiados, hacían el repartim iento con equidad,

I; buscando de esta m anera la m ayor aproxim ación posible 
, ala utilidad, como base de la contribución.

_ No negaremos ciertam ente que fueron buenos los p ro­
pósitos del legislador, pero el tiem po b a  venido á  paten ti­
zar 1̂ : peligroso del medio empleado, porque m ay  luégo 
*1 representante se había da sobreponer al contribnyente, 
J  la clase á  la  adm inistración, en térm inos que el incre- 

' ®*Dto que el grem io tom ata había de ser un escollo punto 
; Oénos que invencible para el Estado. Buscábase en ese 

aWema otra ventaja, la de que las cuotas, nuevas pu- 
leran ser utilizadas a l principio por el grem io, más 

j da por el erario; pero en esto se equivocó asim ism o el 
*8>fllador, pues que, el interés ¡udividual, m ás previsor 

qoe el colectivo de la nación, evitaba ó al ménos no pro- 
botaba aum entar el núm ero de los contribuyentes; y  como 
qoiera que la clase recibía el beneficio de la defensa por la 
Jíudicatura erigida en defensora d é lo s  agremiados, esta 
o# tomando la  na tu ra l preponderancia sobre la clase, y 

80 a ser un  peligro para la  adm inistración. Bu prueba 
6 ello, que desde 1847 hasta  el 77 se han realizado siete ú 
Cao reformas, y a  alterando las cuotas, ya variando las 

, nías, recargando unas veces, rebajando otras; pero el 
fifemio subsistiendo siem pre y cada vez con más fuerza.

Eq 1 8 7 0  se intentó una reform a que alcanzó algo á los 
eremios, y el clamoreo vino, y  la  alarm a se produjo, y la 

lorma se detuvo, sobrenadando, sin  embargo, nnadispo- 
*'cion que libraba del tributo  al nuevo contribuyente d a -  
^*nte el prim er año, basta  tan to  que pudiera gozar de los 

bseficios do la  agremiación; medida equitativa en extre- 
ai se hubiera realizado con sinceridad, pero que no fu^ 

ra cosa que el portillo por dimde escaparon del tributo  
“®hi8imos industria les, ofreciendo un  retroceso en la 
“za, de que aún no se ba repuesto , es más, que ha obli- 

8 do á establecer recargos sobre las cuotas para atender á 
® necesidades del Tesoro; no lográndose, ni áun con 
wa, que industria y el comercio, que tantas ó más 

*®^ja8 que cualquier otro contribuyente obtiene del Es­

tado, no tribu te  lo que debe, en térm inos que, no obstante 
el increm ento que b a  tenido, á  pesar de las grandes y  pe­
queñas vías de comunicación, sin embargo del fabuloso 
aum ento del consumo, de la baratura en la  producción, la 
m ayor población y  otras causas que tanto  impulso han 
dado á  la industria y a l comercio, á las profesiones, artes 
y  oficios; áun cuando son inmensos los capitales que se 
emplean, grandisim a la rapidez en las operaciones, y  b as­
tan te  segara  la  ganancia, esa manifestación de la riqueza 
m oviliaria, no tr ib u ta  sino en la proporción de una quinta 
parte de ¡a riqueza territo ria l, y  para ello, una g ran  por­
ción del tributo  le satisfacen las sociedades que pagan el 
10 por loo de sus productos, ocasionando la desigualdad 
consiguiente; pues que existen  muchas, la m ayor parte de 
las industrias, qne no pagan ni el 5 por 100, algunas que 
no pagan el 2, y  no pocas que se sustraen á la acción del 
fisco, poniéndose en condiciones de enriquecerse con per­
juicio de la in d n striay  comercio de buena fe, pues que con 
ménos gastos pueden más fácilm ente hacer la competen­
cia, no en provecho del consumidor, sino en provecho 
propio.

Ya en 1876, comprendiéndolo así el legislador, antorizó 
al Gobierno para que reform ara e l reglam ento y las tari­
fas; pero causas para nosotros desconocidas dilataron la 
reform a antorizsda; y  es lo cierto, que en 1881, al hacerse 
cargo de la  gestión de la Hacienda el ac tual m inistro, la 
reform a m archaba con g ran  lentitud.

Debió, sin  duda alguna, com prender que se necesitaba 
que la reform a fuese trascendental, y  áun cuando en nues­
tra  opinión pudo hacerla desde Inégo, pues que la an tori- 
zacion no desaparecía por el cambio de situación, creyó 
más conveniente acudir á la Representación nacional para 
exponer con franqueza la  sítuaciou de ese im puesto, lo que 
debía y  podía ser, las bases en que la  reform a debía des­
cansar; y  creemos más, solicitando una autsrízacion d i­
recta, susceptibilidad que no censuramos, siquiera porque 
esto proporcionaba a l país el medio de conocer claram ente 
BUS propósitos, dar m ás autoridad á  sus ideas, adqui­
r ir  fuerza para llevar adelante su pensam iento; que ta n ­
to m onta tener á su lado la representación del país. Y que 
la  tuvo, así como la opinión pública, es, á nuestro  enten­
der, incuestionable, puesto que representantes de diferen­
tes escuelas defendían el proyecto con decisión y  energía, 
y  puesto que las cls.ses m ás directam ente interesadas no 
se alarm aron; no obstante que las bases discutidas decían 
claram ente cuál era el propósito de sn  autor y  la  extensión 
que había de tener al plantearse.

Ciertam ente que el problema del im puesto se reduce á 
buscar un procedimiento fácil y  expedito para llegar á la 
base más justa  que es la  utilidad, para gravar con un  
tan to  por ciento igual para todos; que de este modo, ssí 
como el que más tiene y  m ás produce, m ás beneficios ob­
tiene por regla general del Estado, paga más retribución 
por el servicio que se le presta, pero siem pre con exacta 
proporcionalidad de su haber.

¿Es posible llegar de una vez á  ese que debe ser el bello 
ideal ea la contribución? Podría serlo si se tra ta ra  de un  
tributo  nuevo; pero hallándose establecido, preciso era r e ­
form ar lo que fuera dable, que si en todo, las trasform a­
ciones repentinas son peligrosas, en m aterias financieras 
lo son en m ayor grado, pues el daño que ocasionan tarde 
ó nunca se repara; pero volvamos á nuestro  pro,pósito.

Imponíase y se impone la contribución industria l y  de 
comercip, por medio de una cuota fija p ara  cada clase, de­
term inada según las bases de la población y  la naturaleza 
de la  industria  ó comercio, por regla general, pues en a l­
gunos casos la base es la u tibdad, donde se conoce.

La base, pues, no se altera en su  esencia, y  por lo ta n ­
to , por este concepto la reform a no ba podido producir 
alarm a, por eso no la produjo al presentarse el proyecto 
en las Cortes.
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s = ~ “ = = H r ~n o  aum ento, las demna n«™.^ » • v  . *uiren noto-
ciao, siendo solam ente reí»?gada8''de h S ^ a * !  
que disfrutando un p riv iie » ;f  in d a W ° x ^  aJguuas clases 
recargo de 15 por 1 ¿  estebTeddo en

™ tsB . a j a n o  le t e ^ C e r C M  
altadas las clases contribuyentes, que es l o ^ u é l ^ T u S

Ü i l S í S
ee contrae á las capitales de pro7 Ínc°a ^ “ ®‘

d . i  t,“S “ í ,  r ;  “  1 3 e T r „ % r i K ;

“  r . . C l 7 d X ' r o d S ‘  '* 

d » s  í ” * • •  “ “
de raíz inyeterados abusos q u ? S í ? c ’i¿'^ 

los menos se im pon/an á
concede una escala tan  amp J n a r a  h.^ea’ ?  ®®
hubiera alguna cuota fiia nn« r f .  u  reparto, que ai
a iv a .p u ed eam in o rsrseeU añ o au a  figones exce.
p a r ó t e  buscar la P ^ T o r l í S r  d d í r i ^

i J o s “ b r  “ “ J  d i í íc ü ^ id o

te  por

s r c a t s j n t r i f i ^ ^ ^ ^ ^ ^
tituido, encargado de repartir 
como agremiados, deducidos los ous^«*i' 
boniñcacioa, lo hacía enmn u  concedia como
q -  é n tra lo s  í c u e S d  d e ^ L l J : X r ^ ° :  -n y e n ie n te . sin 
Pudiesen utilizarse recurso alguno, 
sen ios agravios nue »p í n s A  ‘uesen ios que qujsie- 
administracion seieaervaae el n o m h ^° |m portab» que la 
cera parte de los elasifle»H/,r»o. de una te r-
taba en minoría y  como h « h i  ’ pronto siempre es-
<5 éstos sucum bían á las p t í»  * - ^ 1°® de la clase,
exponían á sufrir un re p a ré  J u r á ^ J l l ^  «se
perjudicaba. ^ ^ ^ ®“  prim or lugar

s i f S i í s s a

que b o ta n te s ’ te “ an S d a n ™ “  1 J d í  J q u 'e  i d t l

claaiflcadíreV°^^*™ *^“ ®“ *''’ síndicos ya i»m

H e oenisn una utilidad, no IS veces m ayor nna otro «■

preaentadas- la de la  clase estén re-
recta en b s ’ a c u e r d r d f  intervención í-
eUa se e n c e n tre  i a  ‘ “ «*««1 q“« •
teres está en que se rep a '! ta ''b ín ‘̂ ''f ’ '^ '‘“ ^  '*'
tns ag rem iadai, que es ̂  k 
cuanto m ayor y más Pfm ít.v  percibir, pw<
la  r e c a u d a c io n ^ n o T z is S  °  
partim iento, y ’si Jaí h ay  e? 1̂  '^«'& ‘i®ldales en el «• 
tra  el acuerdo que el t r l ^ L  i  
esto aquella dictadura^df. °  ®^"PtSi desapareciendo «« 
sobre S r h a H ? n d o ^ ^  comenzar hablábamos,/-
M e r  m p  J r ' d  la  faculud *

parte de cuota seTuode ¿ " n h u i ? ” ^  ““  “ =1"
vando hasta los defectos q u f p L d a n  ?  t“ “

que, como obrahumana,L S e n

- ■  ‘
tos de clasificadores; lol m Z f  ® ?“í
sindicatura ñ m énA  acomodados constituirsnl»

cede el derecho de defensa^ si m ^
oído, y , por lo tan to  u f  ? ’  ̂ nnversalm en te recí»«
- r  K " - ! » ,  »o d ,b .b  , « »

P orú ltim n  óo^ i, A - V  ^  'J'^® *® beneficioso,
caudacion réitanos alterado el sistem a de»'
d o n . ’ solamente hablar de .la  compro!*-

q u e S  d T r  í’“' “
dirige la  Haci;nda, q u f  W e í  en“ l“ ‘  
ejercían alguna ind J r í .  ^  ®  ̂ m atricula cuanto»

c . « p , o b . a r , . s t t  i : ;r „ 7 7 j^  í t  "■‘f " ?
tribuido y  sobre todo partidpe de k  7 ^

L to  P u e S ; r j t s ? n r i » ^  ^ s
al contribuyente de buena fe t
probación, antes bien le f»7« “ ““ ®“ *®“ ®
obligando á toáoslos inrinai A®.®® ^ “ ® P°®c- puesto 9"’ ,

q .e  . .  » P . „ '  d .
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Bandas que no alcanzan loe que de buena fe contribuyen 
en la proporción que el legislador b a  fijado.

Uás hubiéramoe deseado nosotros, pero ya que de una 
re* no sea posible llegar á  la utilidad como principal y  ú n i­
ca b m  del reparto, bueno es que nos hayamos puesto en 
camino de conseguirlo, destruyendo el monopolio de loa 
minos, la dictadura de los gremios. Cierto es que faa de 

trabajo, que no se extirpan fácilmente los 
abusos enando han tomado algún increm ento; cierto es 
que loe interesados han levantado gran clamoreo contra la 
reforma, pero siendo ésta buena y  favoreciendo á  loa con- 
WbnyentM de buena fe ella se hará; pero si el que dirija la 
Hacienda pública tiene ¡a decisión necesaria.

U S  SOCIEDADES DE CRÉDITO.

í' h' <1® snipresa y  de especulación, com-
j “̂ d o  con el creciente desarrollo de la  riqueaa en nuestra 
I preocupa la creación de nuevas sociedades m er-
I “Wos y cuando por todas partes se oyen los nom bres y 

ÍOí propdflitoí de tacita nueva agrupación como se 
I España, la opinión pública experim enta cierto
■ (li¿ ®i*nto de deBconfiansa contra el cual no es posible 

nderse, Este sentim iecto, en realidad, es digno de 
j P nso, porque hace ver que no han sido perdidas las do- 

orosaslecciones del pasado, al par que m aestra  el progreso 
DU'‘8tcaa costumbres económicas. Que la creación de 

Bcog j  sociedades mercantiles es un bien,'nadie lo duda;
, o que su rápido desarrollo y su multiplicación en cíer- 
I P*nodo8 entraña un  grave peligro, tampoco debe des •
' ide^™ *’ estos dos térm inos y  en tre estas dos

nio t  consideraciones y un juicio, que la  opi-
n tiene derechn de formar, y  Obligación los que á e lla  

f'gen de analizar y  estudiar.
al ns todos loe países del m undo acom paña

1 j  fiesarrollo de las sociedades m ercantiles y  que se 
' ®®P*fu°2Cs de insólita prosperidad, pro-

el TMuerdo de las catástrofes que han seguido en 
J de ^ este movimiento de expansión del crédito
^  j *®Pe'^nzas poco fundadas. Y como ese movimiento 

I m **P*J*®*̂  y  cees hechos económicos no son especiales 
' todo tenido lugar y  se reproducen en
■ °*P^í8es civilizados donde las instituciones de oré- 

q j ?  **e8udo á  un  periodo de desarrollo y  de progreso, 
Un V'*Í-*̂ *** lecciones de la experiencia, arrancando de 

isimo campo y atendiéndose á m uy diversos hechos 
I Pftsent algunas enseñanzas que deberán tenerseI prnd ■ momentos actuales. Los consejos de laI pero recibidos en las horas de alegría,

m anera que hasta  ahora h a  encontrado la 
Ber f defenderse de sus propias ilusiones, es po-

fcnteá ellas las frias lecciones de la experiencia, 
pj ubunda el dinero en una nación, cuando an
'luilid yu creciendo de año en año, y  cuando la  tra n -  
f»nte • P®'*tica, aunándose con una producción exube- 
da g ’ precios elevados para los prim eros productos, 
ffletíli'^ fápido bienestar y  crecimiento de su  capital 
®ovitt ° partes y en todas épocas, se produce un
pg5j l  espontáneo hacia las grandes em presas y es- 
®‘eato m ercantiles de todo género. Este es el mo- 
®®»les creación de las sociedades de c réd ito , las 
ocijjjj ’ '®®cgiendo los diferentes esfuerzos y los capitales 
*>no adío colocación ventajosa a! dinero,
ú loa Q gigantescas de extraordinarios beneficios
“utcrtí 11®’̂ ®° su  dinero. Únese á este m ovim iento
iiiipfj el carácter especial que la especulación
ciojj ® * 1® creación de sociedades mercantiles; especula- 

1 e Consiste en elevar el precio de sus acciones y en

facilitar por ese camino instantáneas y  pingües ganancias 
á  los que fueron bastante afortunados para proporcionarse 
parte de ellas. Las causas que venimos enumerando existen 
en este momento en España, que desde hace algunos años 
vive en tranquila  paz, al par que h a  visto loa productos de 
su agricultura y  do su  industria m inera colocarse en los 
mercados extranjeros á  precios ventajosísimos.

E l vino, el hierro, el cobre, los fosfatos, la grana, los 
frutos verdea han tenido gran  exportación y  conseguido 
excelentes precios; y  áu n  cuando los plomos y  los aceites 
no hayan seguido el mismo movimiento, al fin se han re ­
puesto de sus malos precios. Y en el momento "n que el 
resultado de esta producción y  de estos precios se deja sen­
t i r  en el país, las medidas del Ministro de Hacienda combi­
nadas con la baja del interés del dinero, hacen que una masa 
considerable de capital, que antes se empleaba en la es­
peculación del dinero, quede disponible para toda clase de 
operaciones, y  ansiosa de alcanzar en parte aquellos fabu­
losos intereses que en otro tiempo disfrntaba. E s, pues, 
lógico, y  puede decirse inevitable, que se desarrolle el e s ­
p íritu  de em presa, y  que nazcan por do quiera en Madrid, 
como en provincias, dentro, como fuera de España, asocia­
ciones que tengan por objeto absorber ese capital que queda 
s in  empleo, y  sociedades que aprovechen los felices mo­
m entos de la baja del in terés.

Este movimiento es pues, bienhechor y  debe conside­
rarse como un  síntom a de g ran  progreso; pero al lado suyo 
va á desarrollarse inm ediatam ente el principio de especu­
lación, que partiendo de las bases indicadas, que son posi­
tivas y ciertas, se proponga obtener ganancias extraordi­
narias poi medio del agio y  de la combinación de ios valo­
res; y si la creación de grandes centros de acción tiene en 
ai m ism a una razón de ser y  debe acogerse con simpatía, 
el resultado de la especnlacion, en cuanto se propone sólo 
el alza injustificada de los valores, es un  gravísim o peligro 
y  un  origen de decepción que se traduce m ás tarde en 
ru ina y  en pérdida de la  riqueza pública. In ú til es, sin  em­
bargo, predicar contra este riesgo. Los hom bres m ás emi­
nentes, loa banqueros m ás prudentes, los economistas más 
distinguidos y  prácticos h sn  hablado cien veces en todas 
partes de este mal. Todo el mundo lo h a  comprendido, 
nadie puede llamarse hoy ignorante, y, sin  em bargo, la 
fiebre de la especulación, ese deseo de hacer an a  rápida 
fortuna en pocas horas, se apodera de las Bolsas de París, 
de Lóndres y  de Berlín y  extiende su  febril agitaciou á 
Madrid. Debe tenerse en cuenta adem ás que las transfor­
maciones que los caminos de hierro  y  los progresos de 
nuestro  país van introduciendo en nuestra  vida, contribu­
yen é  este m al, porque harán  de la Bolsa de M adrid y  Bar­
celona centros de una especulación cuyo verdadero origen 
está en P arís y  en Lóndres, y  cayos resultados pueden, 
sin  em bargo, afectar profundam ente a l capital español.

Si pnes, sobre este punto no puede darse m ás que un 
consejo y  volver á  repetir los avisos de la prudencia, tan ­
ta s  y ta n  repetidam ente dichos, cabe sin  embargo estudiar 
y  darse cuenta de la  índole del m ovim iento económico que 
en este momento produce en España la creación d é las  so­
ciedades mercantiles, y  cabe sobre todo, prever el peligro 
á que antes hemos aludido y  que sigue siempre m uy de 
cerca á  esta grande expansión del crédito público. Buscan 
siempre estas em presas, como es natural, la forma de la 
asociación y en ella encuentran el medio de realizar lo que 
está negado á  los individuos: ninguna fortuna por grande 
que sea, puede acometer las grandes obras y  trabajos p ú ­
blicos; pero la  reunión de m uchas pequeñas fortunas, ó por 
mejor decir, de la parte  de m uchas fortunas, perm ite esa 
Organización de las sociedades de crédito, que lleva á oabo 
grandes em presas sin  com prom eter más que aquella parte 
de la fortuna de cada individuo que so le ha confiado. A 
más de esto, las sociedades vienen á desempeñar, como lo 
hacen loe bancos de Ing la terra , la misión de centralizar
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el capitel ocioso y  vacante. H ay siempre en todos ¡os paí- 
aes, sobre todo en Iss épocas de prosperidad, un a  m asa 
de dinero que no tiene empleo determinado, y  c u ja  imnor- 
tencia ea grandísim a, como lo prueban, la  sum a que en 
Oteos tiempos llegó á  recibir la  Caja de depósitos, aum en­
tada considerabkm ente en los actuales momentos, y  la  que 
reunieron las diferentes sociedades creadas en 1 8 6 0  oue 
nan  desaparecido dejando tan  triste  recuerdo. Ese dinero 
ocioso, ese capital que no sabe en qué emplearse, es una 
fuerza que todos los países bien organizados bajo el punto 
da vista económico, recogen y  disponen de m anera que se 
convierte en nuevas fuentes de producción, de riqueza. 
Los Jotitit ttocK en Inglaterra , han sido una de las
creaciones mas beneflciosas y  de mayores resultados prác­
ticos de la  vida económica m oderna, y  su  misión está fun­
dad» «xclusivamente en recibir en forma de cuente cor- 
riente, loa depósitos de dinero de los particulares v en 
prestarlo a  la industria  y  al comercio sobre valores, i  cierto 
plazo y  a fecha fija, que puede ser d istin ta  si la necesidad 

« in te g ra r  ó los que vengan á reclam ar el 
im porte de sus cuentes corrientes. E n España esta doble

corriente 
asisten , puesto que el 

Banco de España nada paga por el dinero que en sus arcas 
se deposite y  se ve constantem ente allí una sum a de dinero

paralizada, áun cuando en realidad, sir- 
viendo á  los fines del Banco.

tran^“t e S ^ ‘ ^®’ ^  industria  se encuen-
trim  faltos de ese poderoso auxiliar que se llam a el des-

iM m ediante cayo acto se desarrollan
las operaciones industriales ó se m ultiplican las fuer-
í  t e i S ;  T  sociedades mercantiles
y  los Bancos, llegan pues en buen hora, y  llegan como una

“ L t í .
f  en cuenta que

j á m e n t e  ajustándose á  loe principios que quedan expues- 
pueden las sociedades de crédito ejercer su  bcíófi”  

influencia. Es, por consecuencia, esencial, que se funden 
7  positivo, y  que no vengan sin  plan 

L 7  Pcenda segura de deL p-
aoi. u turas, a n o  con un plan  bien concebido y que  hava
m e rM u tite - ' de éxito. Si las sociedades
S  c n T i Í L '  /  y  «’ mecanismo con
b  '•“ penden á  este doble com-
tedíT A ^ ^ expuesta, su  fracaso es ineviteble y
ío  en  T  desaparecer, dejan^
do en  cambio decepciones para el presente y  a lw m ¿  v
S s ^ r r ^ r d r ' * , ® ^  porvenir. L a historia de todas la í  
Crisis, arroja de m las m ism as enseñanzas y  prueba oue 
las sociedades que han  nacido con un porvenir briUante

S  t i v / ;  í f - r  de un  n í g S
K S  d ^  ^  mecanismo no obedecía á  la  com- 
bm tcion de sus recursos con sus obUgaciones han  d «  
t r S ' í o ' ^ " ? ®  ain culpa de los mismos qne las adm inis-

U  o tra  causa consiste en nacer sin  plan fijo de acción 
y  n  un  propósito definido en el cual em plear su verda

. t t o e r o Z í '  ^ r "  O ' ' •  ” » »aeciones. Cuando esto sucede, las sociedades buscan du- 

c^mc Í T  ' ‘* T ’ su e a S  V “
como es frecuente, no le bailan, se arrojan e n S q u i e r
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clase de especulaciones, tom an los negocios buenos ó ma- 
loB que se Ies ofrecen y  se dejan alucinar por la  prosperi­
dad creciente de sus mismos esfuerzos ecouóinicos sin 
prever que cuando empieza á  descender la m areT To

presenta erizado^e
W  do-

E n los momentos actnales, este género de reflexiones 
nos parece m uy oportuno, ten te  para los que fu n d ín  s“  
ciedades, como para  los qua tem en parte en eUas suseri- 
^ e n d o  sus acciones. La moderación, la prudencia y  sobre 
tedo el conocimiento seguro de estas verdades elem ente! 
les pueden prevenir y  evitar grandísim os m ales. A. este 
fin las publicamos, con la esperanza de que si no son nue­
vas para la  generalidad, han  sido en condiciones semeian-

Z u : 7 o f : i i
Segisuundo Moeet.

LA CRISIS MONETARIA.

De algún  tiempo á este parte la  proxim idad de una 
crisis m onetaria iba siendo m otivo de graves p r e o c u r  
m u M  en los centros bursátiles y  en el dominio p ú b lS .  
Loe hombrea de oído ejercitado sentían  el vsgo rum or de 
^  tem pestad que al fin ha llegado á estallar c?n s in tem S  
te n ^ a rm a n te s  como la  alteración de los cambios y  el alza 
del descuento a  tipos m usítedoa como en Bruselas ó in ­
explicables como en las plazas de Ldndres y  Amste’rdam 
ordinariam ente repletas de dinero. ^n isw raam ,

bajistas exploten esta  situación 
como hace algunas sem anas explotaban los alcistas las

dice que tenemos
áStes Z  Z  f  ® “8 to  tiempo
a n ^  de que los precios vuelvan á  sus condiciones nor­
males, y  que todos los anos, no se en qué período hemos

a e r ^ n . í  q “ c Uegue á
ser, nada tiene de sorprendente. Se la  veia venir n lsa  á
K a S  es “ Pcculacion ten ía loe ánimos
matraidos. es más, creo yo; la crisis m onetaria emoezaha 
realm ente entonces. Claro es que ex istía  ya, en e f  m er- 
daha^*“t ^ ^ ’ desnivel cuando el dinero abun-
3 í o r í o ? ! ,  “ r ® '’* se cedía desde el 1 al
3 por loo h as te  para los negocios m ás arriesgados- cuan­
do se aseguraba que el i  por 100 era un  tipo superior v 
casi definitívo por luengas edades, y  cuando, a U a lo r  de 
estas esperanzas, subían desatentadam ente, no y a  lo í  va­
lores ^ e a d o s  y  de sólida garan tía , sino tam bién y mJs

í'oPfO T isadosydeíndole 
puram ente aleatoria. Eeoordemos de paso que aquella fuá 
la  ocasión escogida por nuestros hom bres de Hac onda 
para arriesgar una conversión parcial e¡ 4  25 t
otro to te l próxim am ente a! m Jm o  « U  L W  " iu í te n -  
cion sobra la instabilidad posible del bajo precio del dinero 
hubiera sido quizas predicar en desierto. Puede que la  si­
tuación económica de hoy les vaya convenc?e2do L r -  
que, Bi un  descenso ofleisl de la  ren te  hecho g n ^ d S l-

a T c a i ^ í T ^ Í  P®" ®̂ ahoraa  la  capa de ciertas complicaciones, sabe Dios las one no-
d «  teaernos el descenso instantáneo al 4 y  a lg an Js  cón-

Si la  m ovilidad de las especies m etálicas h a  sido en
b?o lo ^  principio axiom á­
tico, lo es todavía m as en las circunstancias presentes ñor 
la» condiciones económicas de la sociedad ¿ o d e r n “  La 
condensación p trm n en le  del num erario en algunas plazas

Ayuntamiento de Madrid
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« ta n  imposible, como lo es la  rarefacción tam bién per­
manente en todas ellas. H ay siem pre un  trabajo latente 
y espontáneo de nivelación para h u ir  de ambos extrem os; 
pero al volver á  la nivelación, el equilibrio suele romperse: 
de abi las crisis m onetarias. E n m i concepto, ia que hoy 
atravesamos reconoce cuatro causas esenciales: el re s ta ­
blecimiento de la circulación m onetaria en algunos países 
de curso forzoso, la exportación de especies metálicas á 
Oriente, el pedido incesante de capitales para las necesi­
dades •Mma.ltt d é la  industria , la  transform ación de la 
misma circulación m etálica, que encuentra en el oro el 
instrumento más cómodo, m ás m anual y m ás adecuado 
al movimiento moderno.

Salta i  la viata que Italia y  los Estados-Unidos, a l rea­
nudar su circulación mptálica, h an  de hacer un  g ran  vacío 
en los tUnk* europeos. Esta grande y  repentina absorción 
de metal en dos m ercados im portantss, reviste, en el de 
los Estados-Unidos, un  carácter especialísimo; porque te ­
niendo los anglo-amerieanos por patrón el oro y  con una 
depreciación enorme en sus p latas, el oro y no el m etal 
blanco, es lo qne codician y lo que atraen á sua cajas.

La tradicional exportación de la p la ta  acuñada á 
Oriente, no sólo no k a  cesado, sino que tiende á  aum entar 

n ías facilidades del paso m arítim o de Suez; otro motivo 
^  del num erario en los países bim etalistas,

que podrian quedarse literalm ente enseco, i  no venir en su 
Mxüio los puertos americanos del Pacíñco, descargando 
«US platea nuevas sobre el Jepon y  la 'C hina.

bodicia de capital para el sostenim iento de las'gran- 
j. *bduetrias, es un factor generalm ente m uy poco estu- 

o en la cuestión m onetaria. Cuando la  plétora de nu- 
eratio se va acentuando en nn  mercado, no ta rda  el agio- 

loi* ‘ “"dree paso; nacen las empresas fantásticas y las 
í , “̂ bbntonaa que a rrastran  á  m illares de incautos, de- 
Yi ® desiertas las mejores y  más florecientes industrias, 
lie h* 1® sacudida, como la  sintieron V iena y  Ber-
P j . años y  como la  han sentido las Bolsas de
un* ^  ®*i ®1 curso del mes pasado; y entdnces, por

naturalísim a, el torrente del nam erario , des- 
4 sn»'^* ®®“ibrar de cadáveres el campo de batalla, vuelve 
lo oauoee, es decir, á las industrias serias que
tari» brazos abiertos. Por esto las crisis mone-

8 miradas, no en detalle, sino en globo, son un a  nube 
ter»*^^ países realm ente industriales; y  en Ingla-
ITuan sufrido tan tas, nunca han  durado más que al- 
ssien* ueontece lo mismo en los países de poco

. ‘®duetrial, en los cuales las complacencias de la 
,1  “ jstraeion, suplen la  falta de espíritu de asociación y 
no 4°  de la competencia extranjera; y  en verdad que 
ijg ® s»reveria á precisar cuánto tiem pe duraría  u n a  cri- 
4 nuestro  mercado, sí por desgracia llegara
y ^ . ‘“ '®® don su  horrible séquito de malea; que de éstos 
lio* h '  oomun ruina, serian  an te todo responeables aque­
rido l*̂ ®' oon m ejor deseo que acierto, han eoste-

nieaes y  meses un a  espeetacion funesta, 
ciertos valores serios, do un  agio hasta  ahora 

b ljjj en los fastos de nuestra  contratación pú-

oho^^ ®®^b^8o, á m i entender, la  causa que duran te mu- 
^ ria  de obrar con más eficacia en la  crisis mone-
e¡4  g j /  y  *n otras que sobrevengan, es la  preem inen- 
oisles m arcada del oro en loa negocios comer-
c e n ^ .  el oro tienda 4 replegarse en determinados 
de eat ’ no estén todos convenientem ente dotados
fi’ecuen equilibrio ee romperá con más ó ménos
** principio superior, ¿cómo explicarse
crUig bim etalistas, em peñados en atribu ir la
“ic «a é la persistencia de Ing laterra  y  A lem a-

®̂ patrón único de oro? Ing laterra  lleva 
icémo n**̂ i?*' sistem a; Alem ania lleva más de diez;

o na venido h as ta  ahora la  crisis m onetaria? ¿Es

que Alem ania á Ing la terra  han optado en favor del oro 
sim plem ente por capricho? ¿Es que loa Estados-Unidos lo 
h an  aceptado por espíritu do imitación? No: todos ellos son 
pueblos comerciales de prim er orden; y  seria de ver que se 
hubiesen equivocado, m iéntras los de segunda línea ha­
brían  estado en lo cierto.

P artiendo  de su equivocado supuesto, los bim etalistas 
encuentran un remedio facilísimo para conjurar la  crisis 
nionetsría: decretar, por convenio internacional, un a  rela­
ción lija entre ambos metales. Esto equivale á decretar el 
absurdo; porque ni nna relación fija es posible, ni la han 
de aceptar todos los Estados, n i aunque la aceptasen, deja­
r la  de romperse el equilibrio al m enor m ovim iento eco­
nómico qu e  cambiase repentinam ente de sitio  las masas 
m etálicas.

El remedio hay que buscarlo por otro lado; y  á  41 han 
de contribuir los Bancos, los Gobiernos y los particulares. 
Los principales Bancos han  subido sus desoaentos con el 
objeto, oieen, de defender sus reservas. H áganlo en buen 
hora; pero eviten todo procedimiento que pueda dar por 
resultado el desprestigio del billete, sea dificultando el 
cambio, sea inmovilizando aquella clase de valorea que g a­
rantizan  la  emisión.

La misión del Gobierno es sencillísim a: no atacar las 
fuentes de la riqueza, no encarecer la  obra de la producción 
en n in g ú n  sentido. Hoy por hoy, la crisis es solamente 
m onetaria, y  m onetaria del oro: s i no se evitan ciertas com­
plicaciones, fácil se ría  que se convirtiese en una verdadera 
crisis ecotuhnica.

J oaquín H abía SanrouI .

El m m  DEL DBSC11\T0 DEL BAP DE ESPA.1A.

Como habrán observado nuestros lectores, en el anun ­
cio inserto en la prim era plana, el Banco de España eleva 
al 5 por 100 el descuento, cuando el de Ing la terra  lo ha 
puesto á 6 y  el de Bélgica á 9.

De elogiar es la  m esura con que nuestro Banco Nacio­
nal procede, manteniendo su descuento nno de los m ás ba­
jos de Europa, y  habiendo esperado p a ta  hacer este peque­
ño aum ento de 1 por 100 á  qne pasase la liquidación.

Por fortuna p ara  nosotros, esta novedad no es efecto 
da n ingún  m otivo especial de carácter in terior, sino la 
consecuencia forzosa de dos causas; la  a n a  las grandes 
dem andas de oro que Ita lia  y  loe Estados-Unidos hacen en 
estos momentos; la  otra, la crisis do los valores y las difi­
cultades de la liquidación en París, para donde tam bién 
el Banco de Ing la te rra  tuvo que dar 750.000 libras en oro 
el lú aes  últim o.

Estam os, pues, en el caso aquí, de no exagerar nuestra  
emisión fidnciaria y  de defender las reservas m etálicas de 
Im  Cajas del Banco, solicitadas con toda suerte de artifl- 
cioa por los especuladores que se aprovechan de las pési­
m as condiciones de cambio, las cuales proporcionan un 
arb itra je  ó ntilidad de más de 3 X  por 100 sobre las rem e­
sas que hacen de dinero.

Las cantidades grandisim as de valores públicos españo­
lea que han venido á realizarse en Barcelona y  en Madrid 
han sido todas colocadas, lo que prueba el estado de nuestra 
riqueza y  la abundancia de capitales para la  colocación; 
pero h a  producido la necesidad de reembolsar a l exterior,’ 
lo cual pesa enorm em ente sobre los pambios. Da esperar 
es que la  influencia del tratado de comercio con F rancia, 
favoreciendo la extracción de nuestros vinos, contribuya 
grandem ente á la  nivelación.

Por lo demás, y  aparte toda teoría, viene ahora á d e­
m ostrarse que nosotros necesitam os m ucha p la ta  acuñada 
pare defender nuestras reservas de oro, y dar una grande 
extensión á  nuestros medios actuales de acuñación.

La conducta del Banco es prudente, y  sus procedimien­
tos nos inspiran  confianza.

Es, pues, deber de la prensa, y  deber patriótico, ántes 
ayudar que poner obstáculos á  todo lo que tienda á evitar 
coufiietos y  fortalecer la  confianza.

Ayuntamiento de Madrid
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COTIZACIONES OFICIALES
d u r a n t s  la  s e m a n a  q u e  f in a liz a  e l d ia  4 d e  F e b r e r o  d e  1882. 

_______________ b o l s e a  I 3 E  3 V C J L Z D I5 /H D .

F O N D O S  P Ú B L I C O S

NOMBRES.

uobus ei
por ItX) interior.

Hor.

*w t;.4VP
riot.....................

Olilisfieiones ^«ne 
riles por ferrocar 
riles (le soo pese 
tas al 8 por lío. 

Títulos proTísiona- 
lesdedeudaamor 
tisableaUporlOO 

Bonos del Tesoro de 
i^ ^ ^ eaetas al 6

0^ ? a c Ío o e 's  déi 
BancoyTeioro a 
6 por 100 serie in­
terior.............. .

Idem del Banco t 
Tesoro a l6porl(» 
serie exterior. . . .  

Idem del Tesoro so­
bre R e s ta s  de 
Aduanas, Cuba.. 

Billetes Hipoteca­
rios déla Isla de
Cuba.....................

Sisas del Ayunta­
miento deUadrld, 
Inj^ía 3 ' / ,  por'

Obligaelonee muñí., 
elpalesal portador 
do ABO pesetas.. 

Id em em p réstito  
manieipal Srlan- 

„eeryCompafiia.. 
Banco Hipotecario. 

Billetaa nipoteca- 
rioa aieporlOO..

Madrid..
Lóndres..
Paria.......
Berlín....

3 0

Enero

31

E nero

1.*

Febrero

8
. 29.80 29,05 29,85
. aoo '„ 29,25 29,20

50 0 ', ® » /o 49,90

w »

59,50 57,90 57,20

85,90 85,90 85,75

» V

» » »

» 100,50 lOO.SO

0 »

101 0 /g 101 «/, 100.90

» >>

» >> »

• » »

D E S C U E N T O  B E

A lza. Baja.

PLAZAS DE L A  PENINSÜU.

39,30 

»,27 V

D año.

100,50

100,50

0,15

100,25 0,75

Amsterdam.............. ..................  4r  oi
Portugal.................................... goV *

Pelersbnrgo.
Viena............
Suiza.............
Frinkfort.. . .  
Bruselas...,.

So.o 
6 “ o 
4 %  
5'/s % 

»
9 %

Albacete..
Alcoy.......
Alicante.. 
Almería...
Aeila, ____
Badajoz,.,. 
larcelona..

Bajar..........
Bilbao........
Burgos.......

[Cdcerea....
Cadis..........
Cartagena.. 
Castellón.,. 
Ciudad Real 
Córdoba.,. 
CoruEa. 
Cuenca....
Ferrol.........
Gerona.. . .
Gi jon.........

lOranada...
jo n a d a la -
[ jara.........
¡Raro..........
iHuelTa. . . .  
iHuesca., , .  
Jaén...
Jerez de la 

Frontera.
León..........
L inda.. . . .  
L inaiet.... 
Logroño...
Lugo..........
lU laga .....|
Murcia.......'
Orense........
OTiedo...,.' 
Palencla. ,.!

Benefi­
cio. Daño.

Vs

Ve

par.

lo/r

Vs

P a l m a  de  
Mallorca. 

Pamplona.. 
Ponteredra. 
Beaa.. 
Salamanca. 
8.Sebastian 
Santander.. 
Santa Cruz 

de Tene­
rife. . 

Santiago... 
Segoyla....
SSTilla........
Soria...........
Tarragona.
Teruel........
Toledo.......
Tadeli.......
Valencia,.. 
VilladoUd.
Vigo...........
Vitoria..
Zamora__
^vagoza...

par.

par.

- - - - - - - - - - - - - - - - - _  p l a z a s  d e  u l t r a m a r  y  e x t r a n j e r o .

Habana.......
Puerto-Rico.. 
Manila..........

Cambios.

Lóndres á 90 d , T .  

Lóndres á 8d/7 . .. 
Pari8á 8 d/T....... .

Cambios.

dineros 17. 
»

francos 4.85

Burdeos á 8 d, y. 
MarsellaiSd/T,. 
Lisboa í  8 d,'7. . . .

Cambios.

HambuigoáSd/v.
QénOTaáSdyT......

Caat**

PARTE TELEGRÁFICO DEL 4 DE FEBRERO DE 1882.

Fondos españolea.

3 por 100 exterior.............................  2;
8poi loo interior.........................
Deuda amortizable interior..............
Deuda amortizable exterior............  45
Obligacionea sobre las Aduanas de 

Cube ..............................

26 3 /,
Fondos Iranceses................. í  ® P®’’

” í  SporlOO,
Consolidados ingleses.......................

495,00
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V A L O R E S  C O M E R C I A L E S

Capital

Pettlat

' Desem 
bolso

c
S
Bcdü

0N
<

0
1

Capita

PtUtOi

• Desem 
bolso.

.

6
2
a0c?

£¡
■<

0
I

Aedoui del Beann de Repace dsúa. tí■ Idem del B»bco Hipotecario de Eap^a . seo 40
0 ** PInon Viltoa

Ideoi de la Sociedad general del Créditc 
Uotnltario Eepiünl... 475 

w  w

Acciones de la Compañía del ferrocarr
473

1
tí » tí tí

ei». B Oülncloaea de la Tniema 9
» 500 tí tí tí tí

___ _ B Acdoaee del Canal de CaatiUa.............  ̂ fMVb* Acciones del Banco territorial de Eapa 
ña (Crédit foncler Espagnol)....... ..

475 tí tí 9 9
Idaio de la Eapafiola, Compañía genera '

tí »
fote tíde Seenm .............. 4/0 tí

I Idea de la Real Compañía de Canaliaa-
W tí » Idem del Banco popular español de Bar

ná.*. f l «loa del Ebro.. ■Wl 75
4/0 tí tí tí

pV' 1 Ucm de la Metalúrgica de San Juan d« 
Akarai.... RlYI

Acciones de loa ferrocarril» carbonlfé-
500 25 tí 9 tí

t*r. ■ Idem de la Union, Compañía Mpañole 
laneralda SantiToe. W \ 25

tí
Idem de la Compañía la Carbonera Me-

475 tt tí » 9

'* 1 idea de la Aurora de España............... 200 tí Ho 1« naéawia 500 tí » » tí

' i i io*a da U Socitóád del ferrocarril d< Acciones del Banco de Castilla.............
owB'AA

tí » tí
tí

tí
lAogreo......... tí

Idem de U nueva Comoañía del ferro.
tí tí tí

fnfprí« «niiil g/Vb tí
4l B
tí- M  1

carril de Alar i  Santander................. OMtgacionea de la Compañía general 
de tranvías, interés 8 por 100 anual.

CMJ tí tí tí

'dcmdeia Compañía deloeferrocarrileí 
. “ “ “ tid i  Zaragoza v  Alioaate.. . 475

12S tí » tí 9

1
ir, B

''‘’iiKaciones da la misma con Interée 
“•«por lOOantiRl 4T5

4'^

noe

Idem de la Compañía Neveras de Oua-
r<«rr«TTi*

w tí tí 9

H  I
1 B  1

** Compañía del (értcoarril 
»  BeviUa i  Jerez y  Cidiz (nueva 
«melonl. tí

Idem de la Compañía Tranvías de Bata- 
clones y  Mercados de Madrid............

50

500

tí

tí

tí

tí

tí

9

tí

tí
\r- ■  1 misma amortizalílea 

•B VJ tho t (nneva emiMrtn  ̂ .

tí tí » ObligacioDes do la mieias.......................
Acciones de la Compañía del ferrocarril

500 tí tí tí tí

> B  1 ^  as la misma amortisables en 85
•«Oí (naaTft emUioT̂ i Obligaciones hipotecarias de ¡a misma, tí

tí
tí

tí
tí

tí
tí

9
9

*«iouM de la Compañía del ferrocarril 
*cl Sorte de España................

«oO tí tí tí ACOOUCB ae la SOCIÍQ&U O í iOmcQlO Oí J 
Tírrprto Ha 9UU tí tí

j. f l  1
i  M  1 ^ ú » U m i* m a (2 .c  eerle)...........

475
475

tí tí tí tí de Cutiera, 6 por 100interés anual.... 500 tí tí tí »
f l i« ia  da loe caminoa de hierro del 

V p* España. Obligaciones eape- 
del ferrocarril de Zaragoza á 

J a lo n a  y Alsasna, y  de Zaragoza é

d© Crédito....................... ...................... OCA tí

tí
. ■  1

475
475

A"»»

Idem de la Sociedad de segaros reuni­
dos La Union y  el Fénix Español.......

Idem de la Compañía de loa ferrocani-
200 tí 9 tí

■  t de Prioridad. . .......... 500 tí tí tí tí

1 í
la Compañía del ferrocarril de 

¡ . ^ “' • ‘ Sevilla...................................
Acciones de la Compañía de los ferro-

500

590

i. » tí 9

1 jjw iferrocam ide Zaragoza á Pam- Idem de In Sociedad La  Minería Espa"
tí tí tí tí

i de la Compañía del ferrocarril
475

500

tí tí

tí

tí
Idem de la Sociedad Agrícola de La Vega

iI p  r.p>^Fiio

500 i. tí tí tí

i |
J ^ M e e  de la misma con laleiéa de 

l a t ^  ‘ " '“ U l.*  ser ie )...................... 500
500

Obligaciones ds la Compañía de loa fer­
rocarriles de Asturiss, Qallcia y
T PAn

DUU tí tí tí 9

. 1  II (2.* serie)................... tí

1  i)
‘ ‘ tragona...........................

de loe mismos..............
475 tí tí tí V

Aceionea de la Sociedad de loe ferrocaT> 
rllee de Madrid á  Cácerea y  Portugal.

4it>

500

tí

tí

tí

tí

tí

»

tí

9

' ■  ll r t s / í ” ” ? '*  Compañía del reiroearril
»

al 3 por 100 interés anual..................... 500! f l  ll ftt... ddid-Heal i  Badeioí 475 Aeoionee de la Sociedad del Pantano de
Pnftntp«1 II de Idem, con

4 j^ ^ d « S p o r lO 0 a n n ^ ...........
r/va

4“» tí tí

I ^sl Comptñis del feirocsrrU 
fw ii. . ^  ^•Bsnsña.... .. ««V>

tí

1
» '

al portador; interés S por 100 anual... soo tí tí 9 tí

' ■  1̂ M ^ 'O d tid ela m ism a ........................... 475
tí

tí 1at>íp I
I  ^ ferrad Palenela i  Pon-

475

475
A“r

1 Acciones del Banco Agrícola de B«p«R«
dw
250

50 tí
tí

tí
9

9
tí

l l Sociedad dsl farrocarril
tí tí 0 '

Acciones de la Sociedad Pesquería Ca-
n«i*irwAfFÍ<A*np

sao » tí 9

f l  1 la misma.................. 2raoo tí tí 9 9

<̂ ®“ Pa5¡a madrileña de 
í  cslefecoion por gas.......

“ ' tí 1
fftíTAC* nHIp* n « hmHp)

f
475
475

500

V tí tí » ;' “
500

tí
Jv
tí » tí

tí
9

f l*H Crédito
O b ||^ " '< íe  Barcelona........................ 25

tí 1
u

tí
tí

»
tí

tí
tí

tí
tí

tí
9

M i í ’,r Oipotecariaa delaPenln- tí
tí
tí

tí
»

tí
tí

9
tí

tí
9iH

Cridltllí* Sociedad Española de 
ObH^'rComercial................. . .

500

SlV>

» tí tí tí V
tí

tí
tí

»
tí

»
»

tí
tí

tí
tí

'*« ^  misma. CapiUl de 
A«io,^'®®Pesetas...............................

tí
tí

tí
tí

tí
tí

tí
»

9
tí

tí
tí

1 i Sociedad da  ferTOoarrilaa 
? ’“^ c r o u . ? k ‘ y  T a rrag o n a ., 
^ tc lo j j j  j  * “ ipo tocanae de  la  m ism a . 
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12 REVISTA FINANCIERA Y LITERARIA.

S E C C I O N  L I T E R A R I A .
5 Febrero 1882.

Aceptw^mo* con »gr»decimisnto todo articulo ó noticia 
que pueda aereoa útil para ¡a confoecion de esta sección.

Loe artículos se pulillcan bajo la responsabilidad de sus 
autores.

L a  co tre sp o n d eac ia  p a ra  todo  lo  re la tÍT o  i  e s ta  seccioi 
d eb e rá  d ir ig irs e  £

JD . A -IiIP U B lD O  E S C O B A .B ,
calle de la  Libertad , 18 . ’

I fo  se  d ev u e lv an  lo s  a rig ina lea .

S U M A R I O .

S lp ü r r m a ,  por J. CaifPO-AsaNA.-£T« aom&, Hplomátieo, por El 
Bcicoji. — De to irm eta , por UaaaeQuiNo.

EL  PARRICIDA.

ao o h fah í ‘contener el gentío  qne se
T ^ ?®ra presenciar el desenlace del
V  en vano para acallar los mur-

m ullos. La concurrencia era num erosa y  abigarrada A l-
c fe rb ^ fu «  Temple con las herm osuras
l™ n H r l T . u ’ ** P representada por loe reportnrt de 

2  cabezas acentuadas de
orfietert en re.ratíe, ítu í/m rdtcví, dam as de la alta aristo- 

dos 6 tres  hombres de n e g S  
extranÍMOB.°“ ®"‘° ’ denimonde, a c t í ic e s i

enviado & la sesión variados ejemplares de 
^^'^“^‘ blemente se esperaba u L  emo- 

V “ ^‘̂ «rna Babilonia neceaitaba diefrutarla m ala d
dos o asquerosa. E ra preciso p regun tar durante

n iu n d o :-¿E 8 tu Y o V . en el o //« rc M o n ­
te n .  y  referir a  unos y  com ontar con otros la fipupa d«l
c ih ^ e í° ju ? a d o * ^ r n “  ademanes, su traje , la^aenten- 
Mimem ^   ̂ J“ez 7  ios detalles del

-u°’ tribunal ocupó su lu g a r, el jaez agitó la
Ms?on.  ̂ tum ulto , y  dando com iedo  la
ot ®  rnandato de «Haced en trar al acusado», produjo en 

confuso, que se reorudecid al ^Jre- 
®.“  “ sdio de dos gendarm es. El prim er

sorpresa. En el prim ero buUia la  indignación en el sé-

C c h e d u m S s T *
venerable figura del anciano era una viva nrotesta 

nor*«i%^ acusación. Su cabeza, ennoblecida por la^edad y 
in e ín it^  1 ° ’' J “i expresaba á la  vez un a  bondad
e d ta  invencible, al destacarse sobre la

d« ee vem la roja cinta de la  Legión
de Honor, premio a la heroicidad. ®

expresión indiferente y  m irada 
dwtraida como si le importase poco de lo que iba á  suce- 
der. y  únicam ente alzó la  vista^ para m irar á  sus V e c e s  
C o  y V r m í '”  banquillo de loe acusados con pasó

ia i ° lcom enzó  la  acusación, interrnm pido por
« I t S I ™ . ? S , í c " n  “  ■“ » ““ “ • »  S™-

He-a aquí en extracto;
Octubre, á  las doce de la noche, llamó la a ten -

íd if iln V iA  ° °  hombro viejo que, á  pesar de lo
frío de la tem peratura, cam inaba sin sombrero en la  cabeza 
y haciendo extranM  gestos hácia el puente de las Artes* 
Suponiéndole un loco, le detuvo, y  y a  en el Fíofoji nudo 
OHn^b'^v llevaba las manos llenas de sangre
í l o n í  ® sslpicado los puHos de su  camisa y manchado á 
trechos su  levita. Sometido el anciano á un i n t e r r S r i o  

?  contestar, fingiendo una^insen- 
t  c ii explicada m ás tarde al tener uo-
da irólit a-® ® “ ®bia sido asesinada una niña

tiempo de la casasu  abuelo, antiguo coronel, y a  octogenario, con quien vi-

j V T “ e f s e ” n I ’.  '* ®
cano ó grado de exaltación, cer­
cano a la  rabia, y fué necesario adoptar medidas e i tra o r-

c ^ a H e ^ g o .

.« f— i  procedimientos se llevaron á  cabo con la  mayor 
!bsoI f t o * Í ®  ®'̂ “® « s a lta b a  probado, á  pesar del silencio 

í*®*̂ '* encerrado el crim inal, que el 
♦ 1 «ie lam enor A gueda Monteil era Augus-

to  M o ^ l l ,  coronel retirado y  abuelo de la  víctim a. ®
in tn T ^ 'd « .l“ ® proceso, continuó con la de su
inform e, documento difuso y  pretencioso, y  tra s  de larga*

P « 8 “ lo> sobre el desarrollo 
P íL  -^Ípí7d terribles consecuencias, entró en materia. 
Cien vanadas suposiciones sobre el m óvil del crim en ei- 

M* '̂ ® ^®T' llegando, por fin, é  señalar
“  probable un atentado al pudor cometido por el anciano coronel en su  nieta. «i<=muu

rihiM ^ÓÍ^Íh° saboreaba, con cierto gustoso horror, las ter- 
nb les palabras del funcionano de justicia, esperando U 
^ n r i n  Tn= bccho coH la Batlsfaccion del que,

extraordinarios, halla  disculpe Ooi 
*® ^ ’eeetiS' m as com an de lo que se crV , á la 

que prestan  ayuda y desarrollo las repugnantes descrip­
ciones con que la prensa llena sus colum nas n ao  y  otro dia. 
y  las inm undas novelas, que á precio de la  dignidad hn- 
m ans, ven la  luz en la  capital de F rancia. ®

pue“ " r . S a T  *” " ' ‘* ” ‘ “‘
^®’''“ tóse como impelido por una fuerza superior, clt- 

« r t t  iiln^“ ®/® ts a  espantoso crim en le acusaba uñó mi- 
L« h Í Í t« !  ^  * am enaza de odio y  de desprecio, extendió 

‘“ tentando hablar, pero agotadas sus fuerza* 
cayó sobre el asiento y  prorum pió en sollozos. 
bi. tÍ!^®’'*® ®® “ “ tesar, que en el corazón hum ano h»/ 

“ “  estremecim ionto de com pasión para la s  lá- 
’ Los curiosos, unos m ás otros méno*, 

acompañaron con su  te rnura  el llanto del anciano. La pie- 
dad, al extenderse en aquel recinto, hab ia purificado 1*
reinaba ^®'® “ °“ entos ante*

nf.r^ííf,'nff’.í®i procurador se sin tieron conmovidos
?nnív«^5i ^ ^  .«xprMsdo coE un  gesto mudo, pero in­
equívoco lenguaje de los grandes dolores.
«I tejge.P^aea después de aquel ex traño  incidente, 
riehívrt P.VB 3"®.! ®® prestaran  ¿  reo cuidados que éste 

3® ®“  Silenciosa indiíerencis
que en tres meses de prisión habia m ostrado.
Tií> erm iM ua la acusación, debía empezar el interrogato-
ciM o 11 ^ 1^»^®“ ®̂ ^et. tribuna! deseando arrancar al an-
f ú s ^ f r l h U n .  -'-1^®'®“  ®“  H«e fundar juicio sobre el inexplicable parricidio, comenzó dieiéndole.

A ugusto Monteil; se os acusa de asesinato cometido
eenantoR^'í-B/ótr^'’"  “Í®í® ■^e"eda Monteil. Este crimen rean ta por todos loa indicios que fué cometido
d a n te ? ’)íiy,.®if* tiempo vuestros honrados antees-
«3 3 ^ 1  m “ brillante hota de servicios rem itida al tribunal 

K  ® "erra y  los inform es unánime* 
de cuantos os conocen, hacen inexplicable que con vne*-
á loB ^i^^aJ t í t r f “ H® ®“i ®̂- ®®® ®*'“ * “ ‘e concedidan *®’ g loria por todos respetado, hejaU

V  ®^®'‘ -  ^  é  la tie rn a  n iña que dn-
t r W í f  *“ °® ®“^° vuestra  única c o m p a ñ ía . El
bre^de\iipX«®h°''’®® P®''® lazgaros. yo os mando en nom- 
♦r,h3».n s 1®̂- ® ?• •5“® eaclarezcais los hechos, en justotributo  á la justicia divina y  á la hum ana. ’
TOBít' ^ ® ° ‘í̂ ® ‘̂ ®® adelantaba en su excitación, p*'

® eer®“ el Monteil recobrase poco á  poco la con-

pond®óY“ ^*® trabajosam ente y  con voz pausada res-

-,_7T® e^y 'f’epaesto á  hablar, señor juez, y  yo os doy I»* 
gracias en nombre^ de la hum anidad por v u w tra  recto b«- 
á  w h i  ®̂®® ®’̂ ^ “ enesito más de eUa. Yo os ruego que 
!t,f “ ® ®' '̂*®'8 l* presencia del público al W
m i declaración, para no m anchar mi nom bre v estos o»ns8 
con relatos ton difíciles de hacer como « p u c ¡ to a  I V * ' '
bu rla  ;  c a u l^ d lr is í .^ ^  “  desventuras motivo de
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—Mucho siento no poder acceder á Tuestro deseo, re­
plicó el juez. Estamos en un  acto público que da á la  n a­
ción la garantía del modo con que se adm inistra justicia j  
deben saber los presentes los fundam entos de la sentencia 
para juzgar de ella.

—Puesto que no hay remedio, rogad en m i nombre, 
leSor i  los que han  de oirme, que me escuchen m ás con 
caridad que con odio, y  no insulten  con sus burlas las ca­
nas de un hom bre honrado.

—El tribunal hará  guardar ó rdes, podéis estar tra n ­
quilo.

El coronel reflexiono algunos momentos y  exclamó 
después:

—Ya que es preciso, hablaré.
En el público hubo un  m ovim iento de satisfacción. 

Cada cual se colocó mejor en su asiento y  unos i  otros se 
felicitaron, porque al fln iban á saberlo todo.

—Yo he sido, comenzó M. Monteil con lágrim as en los 
ojos y voz balbuciente, yo he sido el asesino de m i nieta 
Agueda, y por ello esperaba resignado la m uerte , m ás que 
resignado, contento. Pero no me h a  llevado á tal extrem o 
m ioD  níngaua. Negros fantasm as de terrib les y  pesados 
dolores se apoderaron de m í espíritu , y  en m i desvario 
quise evitar un  m al con otro m ás grande. De ello me arre­
piento y  pido perdón á Dios, porque cobarde en la  desgra­
cia no supe eonflar en su  m isericordia y  rompí su  hechura 
olvidando su piedad con los desgraciados.

Soldado desde mi niñez, llegué á  los tre in ta  años, sólo 
Mupado en el servicio m ilitar, ta n  duro en aquella época 
borrascosa, y  cansado de m i soledad, sen tí el deseo de 
crear una familia que hiciera más dulce m i vida. V aga­
mente pensaba yo en esto, cuando la casualidad, ta n  am iga 
para unos, tan  contraria para otros, puso en m i camino 
uiia mujer, en la que toco después se condensabau todas 
las Mperanzjis que yo h ab ía  acariciado. El hom bre se con­
virtió en nino para  no ser más que esclavo de aquel her­
moso sueño, y pasado poco tiem po, en traba en m i hogar 
la que yo consideraba como perenne com pañera de mi 
existencia. ¡Qué herm oso aspecto suele tom ar la  desven­
tura para mejor apoderarse del desdichado!

Cuatro anos de felicidad purísim a, de amor inagotable, 
en la que m i ho^ar era templo inmaculado, corrieron 
Umo corren los días dichosos. De pronto una noticia in- 
fausta vino á  tu rb ar la  calm a bendita que nunca volví á 
gozar.

La patria me llam aba y  tuve que m archar á  Orime_a, 
dejando á m i esposa v á  m i h ija , fruto de nuestro  carino 
tídienle.

D urante los primeros tiempos, yo recibía cartas repeti­
das siempre llenas de carino y  de pena por nuestra  sepa­
ración. Poco á poco, las cartas fueron menos fre c u e n té  y 
t^ r  últim o, dejé de saber de aquellos dos pedazos de mi 
Wma, cuyos nom bres invocaba a l comenzar el combate, 
dOQo segura egida contra la m uerte. E n vano buscaba 
pretextos y  razones para aquel silencio terrible, y  sentia os­
curecerse m i inteligencia y  despertarse en m i alm a una 
•crrible desesperación, como sólo en el inflerno deben sen­
tirla ios reprobos.

Más de una vez pensé abandonar m is banderas y cor­
rer á Nantes, pero la idea del honor pudo m ás que m i im ­
paciencia y segui hasta  la  conclusión de la campana, sin 
que una bala bienhechora quisiera llegar á  m i cuerpo, en 
lo que yo soñaba como un  medio de volver á la patria.

. Llegó por fln el momento deseado y regresam os á  F ran ­
c a . A medida que nos acercábamos á  la  deseada frontera, 
fa incertidum bre, la  esperanza, los mil torm entos de la 
“*rda, aum entaban, oprimiendo m i espíritu hasta  el punto 
de convertirme en un  autóm ata, cuya única voluntad era 
la costumbre.

Por fin llegamos, y  m ediante el permiso del jefe de m í 
regimiento, enterado pov m i de mi desdicha, pude m archar 
a Nantes. ’

Corrí á la  casa albergue de m i felicidad pasada, llamé á 
aquella puerta donde tan tas  veces m i esposa me había es­
perado teniendo en loa brazos al ángel de nuestro  amor, 
quem e tendía los sayos sonriendo alegrem ente... ¡Terri­
ble desenganol Una voz ex traña contestó á  m is preguntas, 
dej^dom e en igual ansiedad. Mi esposa había dejado la 
babitaciou hacia largo tiempo, y nadie eabia su paradero.

Con el corazón oprimido, me dirigí nitónces á casa de 
los tíos de m i esposa, con quienes vivia cuando yo la  co­
nocí, A briéronm e la puerta  y en tré con tem or, porque allí 
debía saber toda m i desventura. ¿Qué sería de Adelaf ¿Qué 
de mi bija?

Indudablem ente, m i presencia allí no éeb iaser agrada­
ble, cuando en vez de una acogida cariñosa pasó algún 
tiempo sin qne nadie pareciese.

Comenzaba á impacientarm e, cuando escuché un a  voz 
infantil que llegó hasta m is entrañas, y en la dudosa som­
bra de u n  pasillo, vi aparecer la  figura cándida de una 
nina. Corrí hácia ella y  tomándola en brazos la  m iré con 
el ánsia de la agonía. ¡Era m i hija!

Mi espíritu combatido por el dolor y la alegría desfalle­
ció, y  m is lágrim as cayeron sobre el noble uniform e que 
aú u  emblanquecía el polvo del combate. Perdonad que re- 
c ie rd e  aquella debilidad: las luchas del alma, en nada se 
parecen a las luchas del campo de batalla.

La n iña me m iraba con asombro, contemplando mi lla­
mativo traje , y  recibía con frialdad los besos ardientes con 
que yo acariciaba aquel rostro angelical, ne el que veía en 
germ en las dulces líneas de la m ujer, que había sido mi 
primero y  único amor.

S u  iudiferencia, avivando mi afan, m oitiScaba á  m i ca­
riño, hasta  que exclamé con un  grito  del alma:

—¡Soy tu  padre, h ija  mia, soy tn  padre!
Ella me miró abriendo sus azules ojos con expresión de 

sorpresa y  respondió;
—Papá esta en la  guerra.
Iba  á  contestarla, cuando se abrió la  puerta  de la h ab i­

tación y  el tio de m í esposa apareció en ella, demostrando 
en su  rostro la contrariedad que le producía la  entrevista. 
Dejé á m i hija y  le tendí loa brazos que él aceptó, notando 
yo que aquella dem ostración le había conmovido.

—¿Pero y  Adela?—le pregunté.
Mi p regunta quedó sin  respuesta. U na som bra cruzó 

por m is ojos y  m i corazón detuvosus latidas.
—¿H a m uerto?-exc lam é.
—Sí,—respondió con una precipitación extraña.
Sentí qne las fuerzas me abandonaban y  pasé largo 

tiempo entregado á  m i dolor.
Poco á  poco y  gracias al cariño de m: hija, fué mode­

rándose m i pena, sin  que nunca dejara de atorm entarm e 
por completo. Quise v isitar la tum ba de m i adorada Adela, 
pero su tio, con supuestos olvidos y  disculpas, cuya poca 
seriedad comprendí después, dio lugar á que term inada la 
licencia regresara yo al regim iento, sin  conseguirlo.

Seis años pasaron en los qne consagré todos m is es­
fuerzos á la educación de m i Elena, concentrando en ella 
todas m is aspiraciones y  todas m is esperanzas. El tiempo 
había tendido sus velos sobre lo pasado y, yo era feliz en 
cuanto podia serlo, cuando un día estando en P arís de 
guarnición, me hallé sorprendido por un  llam am iento del 
juzgado dm cuarto distrito. Corrí á las oficinas donde me 
entregaron una carta con sobre i  mi nombre, hallada so­
bre la  mesa de u n a  m ujer que el día anterior se había su i­
cidado con un  veneno.

La tom é en mia m anos y  me pareció qne pesaba en 
ellas, no atreviéndom e á abrirla ni áu n  á m irarla . Cuando 
me aecidi y m is ojos se fijaron en el sobre, toda m i des­
honra y  m i desgracia aparecieron an te m í como una luz 
siniestra que sólo ilum inaba mi vergüenza. Abrí la carta; 
aú n  la conservo en la memoria.

El coronel, a! decir esto, hallábase en la maj^or ag ita ­
ción; en rostro descompuesto y  sus m iradas brillantes é 
inquietas, indicaban que terrible emoción conm ovía su 
espirita y  enán grandes son los dolores de que con tan ta  
frecuencia nos reimos.

Desunes de una breve pausa, continuó:
—«Decía así: No me perdones, no lo merezco. Hogar, 

hija, honra, felicidad en la tie rra  y  en el cielo, todo lo 
abandoné por un  am or culpable. Te he v isto  con nuestra 
h ija  ¡qué herm osa es! ¡cuanto daría por besarla un a  vez! 
Pero no, no quiero m anchar aquella pnrisim a frente. Es 
necesario, quiero m orir, porque si os v iera o tra  vez m e vol­
vería loca.

>SábeIo todo. Abandonada,_he tenido qne vivir con mi 
trabajo y  ¡cuántas veces he sonado con n u es tra  casita de 
Nantes y  con sqnellos puros goces de m i prim er amor! ¡Qué 
cielo perdido!

>Adios. A m a mucho á  Elena, ella no tiene la  culpa de 
la  infam ia de su  desventurada madre.

> ^ o r  qné perdí yo ta n  pronto á  la mia?
>Dios tenga misericordia de mí.

A d ela .»

Un profundo silencio reinó en la sala. A lguien se había 
estremecido oyendo aquel ;ay! de contrición rebelde que 
invocaba el hogar y  la  v irtud  en las puertas de la  m uerte.
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B u .ea  que su
1 «  nochVs: E lV n T c r
voraEdo el am argor de m '^’“  o S o í . "

m e í ^ d e  r“s¡d?noil“L e S ^
teniendo i  quien encarear no
caao de una guerr^  c5 d 7 u „«  «  el
hab iaperd ido  Ts, la  conflacza^r,*? P°*'q'*e yo

r h l^ X “ &  -  ranerte implacable dotsífn d .  fx i-j ^  ^icwnia de una m ala
y  que m e profesaba afeS o1 tra terS l^L ¡'«^““ M'“ ®̂ ‘'“ ®®̂ °'̂  
dolé Tímese í  ocupar un cnestn m- “ " ‘^proponien- 
d é la  educación de^E lena,\ M nseffií?d r« t-^  ^ encargarse 
pobre hu írfana tuviese c o m ja a í l^  Ínaeñ1 n 7a“  ®

el m a n V o T S n 'r e g im íS  e í  ¿e coronel y
U na nueva ép?c“ d “ !mnn,u-H5»Pd°’ '° ? ’^ Mediodía, 

guando mis dolores" t  ma ^  calma faé am orti-
Elena progresaba en sus dueño de mí.
años ifuiainaba m i hogar con su  or^?,?«? h '̂" ®8‘c c e  
carácter dulcísimo y  recto v su herm osura, su
ces eran  sus purísim os b ísos „®®/ *P®^P®‘“n-¡Q uédul-
fiiialee! Parecía que Dios me enviahln't?'^®®*® caricias 
m is  pasados torm entos. “ * «n* compensación de

t e m e r o s o o r g S l ^ e S c h a u V ^ Í M r i a b ^ ^ ^dor sonaban por todas DartsH-nAi,-™°“ *“ ^ “ ® asualrede- 
tando el ^ o ? % o p io
m odestia y  prepara los ddoa d« u  • sentim ientos de la 
de la  lisonjí;, ¿ n  Im ibT e p l r í  Í f la  mfam e arruUo

Afortunadamente, su  corarni P ™  hombre!
cabida al orgullo, y  eolia hnriai-oa “ “ había dado

" T o X /l l
ella, cuando u n r m a S a ^ r T ú ^  ¿
despertarm e con un  beso se ^
«emblanto que expresaba’uim aleurí» P.'P®’ 7  ®°n un
profunda, me dijo- infantil ycaata, pero

».u7‘‘S » :  '‘" ‘b “ “  H .J  n „ , . d . d . .
— ¿Cómo?

da^o h . K i - ^  m an-
pbedeíeria nu n w . H a e ^ d ^ w L ^
Idven abogado que l l e ^ h a e í p ^  pa;-»''" ®««f r e n t e  con sus p a d r e s ,  m o  a l l í  «n-
lea, g r a n d e s  y e x p r e s Í T O s  ’ rubia y  ojos aza-

—S í, sí.

co rte f T líd todom e*! a u M u í  y í  í o  '.®n<íaffle la
m uchas cosas, hasta  que esta 7
al m o  esta carta con I n  ploSo dent?o.Í!

-  Enteso 3 ¿  Í a / d e  ma t o“s ^ U ú ‘
caso, se la devolver! Toma VArA n .  -S?*®"® 
cuánto me debe querer. ^ “® “ en escrita está y

yor a tro tm n ^ Y ^  « ^ b a  M ^'^enterad ^®/®“ ‘|°'® ^^ ma-
pareció apasionada 7  rcsMtnnBi,*®^l'’.x* ®®̂®® 7 ®ie 
parecía interesada ^ a  familia da parte, Elena me

informes de ese señor y  a S  uu¿ ti?!®®*®® tomemos 
radez y  c irc u n s ta n c ia s^ o rtra tó a  '̂ ® ®“

. „ e d e r  „ e
— e i  que hago en ese caso’  ‘•ongeniasen.

t . n .  S ™ 4 »  W ‘ »  P » » . n l .  «  p „ .  „ b .

con omocion ™raEdTsima''^^'^ abrazándome

^ i® “ a ¿ o  í í .  « ?  -«o, á p . „ r  do la  , i -
_ ^ o . a d o  e „ .  t í . i o , ‘5 ' K r , ' í  í s ¿ r , s i p .

Eugenio con « r tM  ® “ piW ‘
m ayor actividad y el m ayo?secr“ t í f ° " ' ^  >* .

cartas ía ® m e ''S ím \? 'Ó u f^ ^ ^ ^ ^  ®“ ® P” “ « “
en P a r ¿  poco e s ü m d a  y e n í a ^ T t i S f i r  ®’̂ <>E»do en 
trevista £  su  r e i t r e s r m J u l t i m a s ,  y  en nuestra en-; 
tendía á m í h i W a  n C w -  P /“®l>as de que el que pra-1  
ble c¡viIi«cio¿’‘ Y u ^ d o r  '*? °«®®tra V iaert-1

o l - S 'J  “ K  r ^ r d f o r £ lF ‘ ' ‘ ”^ T '“  
’ V a ”¿ r á Y £ Y .'i r £ “tomando la ulnm a «««Jif- estas tris te s  noticias, y

m esa hallé una cart» d« «ataba intacto, y sobre una
que había s“ do eu^íT.dA*'®  *̂® ^*í®- ««“ m® d«¡»
de la  casa para v o X ®  en de ello aalii
biera san tiL ad o  su  am or. ^  sacerdote bu-
som \ra?° '’c ^ r r t i®,,l«®®®P®'->“ ‘m  cubrió m i alm a con aui
n a d ie m e ¿ d  m o n  d l  £ T e ’n P " ? ? “? l® ? . ^®̂ ®® P” ®̂*'dades, pedí auxilio á on i ;  ^®“ “ °®i« hecho á las autori- 
miam¿^no qu“ o oírm e ®“  D««

u n a ^ m r d í ,  1S é ¿ e n d a “ r e S d " a d j “ ’  ^  “ ® ® >  “ ® ® ® ® >  í  Ianochecer cubrían el f«ií?A v ®“.®°do las sombras de1 
alm a, vi en trar en
cayó á mis piés ahogado en solidos 

emfaisaifaba eí a ir fe o í su ®°“  ®S® ^blancas en el cieno inmondA®i ®“^  perdido sus sisa 
o tra  vez á m i^ b r a z o s ^ ^ ®  culpable. Volvía
frente, abandonadas nór^i*^ 'i®° estado! M archita la 
lio y  1¿ Tirg^^nal ci!Y u«  ®̂® 1®“ ° ®1y  d¿ la  vergüenzY ‘ profanada por el fru to  de la traición

L a S n d íY o íb m o ^ y  ío ré  « S  d S '  ^  desgraciada. '

“ . r p r S , “

h e  S”  “ i*'

do á  m irar al cielo v i  dolorosa calma, la he enseña- ¡
heredera. Pelo  aunque sToáH ñ® '^.,^‘®í' ^  la in stitu í mi I
m is dolores pasados^ss d L o ^ ^ K  llenaba nu  vida, todos 
tem plarla . Era m ujer, despertaban en m i corazón al con-

ántes de acosL^m e entrah«'^í^®®'^'^^®“  *“• ^̂ ®“ te cuando 
este d u lc rd eb er ^ dormida, cnm plia jo

en su  hYwtacíon Y a  de costumbre,
llenó de s o m b r é  Í 5  d m t  ®“
de dorados cabeUos ouede dor^^T^bSoJÍ^,,"»^^® - ^ « " “ esa cabeza, coronada

S i l l i  m7 .y .‘r . 3 b7 .  P "  “ •  ‘» ™ .  de--muT»; i 
posa, la m ism aorv^m irah*  ®̂ de m i es-

ro. Pero la mató ¿í U ?v “ ®‘®’
tina el asesino! ’ ’ ¡Pronto, á la guillo-

roneos YademanM°deicomMi^f'^‘““̂  í*labraa con gritos
sobre los pies, se UevYlaYEa^^^l’i®® mproviso se elevo 
suelo pesadamente ^ garganta y cayó «1

rese^r^d"" u í e t e f a "  '*®®®̂ - “ °® ®®muerto. el coronel Augusto Monteil estaba

J . C ampo-A bana,

r e c

d e  1

12o l ,
o f l c i

]
tere
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UN BOMBO DIPLOMATICO.

Cnindo el Hijo del Cielo resolTióhace tiempo enTiar & 
Baropa j  América un a  em bajada de veintidoB m andarines 
á lMórdeBes del em inente diplomático Clang, primo en 
rigMimoquinto grado del principe K ong, éste tUTo el 
abeTimiento de hacer una observación á su  augusto sobe- 
nao.

—Sobrino del Sol, le dijo poniéndose, segnn el uso, en 
cnatro piés, me parece que no has éscogido bien tu s  repre- 
«enlantes... Ni uno sólo de los nombrados sabe una palabra 
ce las lenguas occidentales, y esto podrá embarazar algún 
tanto las conYeraaciones diplomáticas.

El celeste em perador, después de llam ar im bécil-al 
príncipe, ee digno decirle que la  embajada llevaría por 
gnu e intérprete i  un  inglés establecido en Chica hacía 

11 emnchoB años y  que hablaba tan  perfectam ente el chino 
eomo el inglés, el aleman. el francés, el ruso, el español y  
I Italiano.

Dos meses más tarde la  embajada desembarcaba en 
ork, y se instalaba en el m ejor hotel de la ciudad 

Wra descansar ocho dias ántes de hacer la  v isite  oficial al 
prewdente de los Estados-Unidos.
V, . , “ f ^ t e  estos diaa, el guía de los ilustres viajeros reci- 

10 la visita de uno de los directores de una nueva compa-

. - -  -W..UU11UBUIUU u o  ¡ ju c iea u a  n in o -a m crx c tt» a .
8 °s ta  á V. el dinero? preguntó á  quem a ropa el 

®ien llegado al gu ia de los embajadores.
• — l lA  «T»*. ___ A_______ i í _____¡ J    . u e  una m anera extraordinaria, respondió éste con toda 

^ q u e z a ;  y  añadió deapues, dando m uestras de ser hom- 
'w stum brado  á  los negocios:

“ •iVieno V. para hacérmelo ganar?
I y mucho.

—^ m o ?
Isññ*^® m ás sencillo. He sabido que V. habla todas las 
^^«^^M ciden tales, y  que los chinos no saben una pala-

capaces ni de pedir un pedazo

' “ ¡Bueno!... So tra ta  de hacerles creer que la frase: Bl 
wn'fí ei el de la Sociedad Chino-amíricaita;

* n  ♦ j  S'i^eiat por el honor gue íuereie hacerme.
íol t ensena en francés, en aleman, en espa-
oflei»! ■' 9®® ®̂ °̂® digan en las recepciones
^cíales y  en todaa las circunstancias en que quieran sig- 

®TvL®“ “gríidecimiento...
to."®®P°es de media hora de discusión, los dos interlocu- 

*e se pusieron de acuerdo en el precio de este traición.

I> .L* sábado siguiente’.era el día qne se había fijado para 
“ ^ p c i o n  de SS. e e !
j j . f i  P ^ sy e n te  con la mano puesta sobre el corazón, les 
rioBM Dfeve discurso íelicitáHdose de las buenas rela - 
On* le e  e iis tian  en tre ¡a república y  e l imperio chino, 
1  en erab a  se consolidasen de día en dia.

mejor thé del mundo es el de la Sociedad china 
respondió en inglés con voz chillona, el man-

ha*íí*- chinos contestaron en coro, inclinándose
“ a dar con la cabeza en el suelo. 

í n ^ ~ ^ ° 6 jo r  thé del m undo, es el de la Sociedad china

®emo el guía habla cumplido fielm ente sus 
Womisos, se retiraron diciendo:

—,/T. único que no desvela (creyendo que decían:
'^ w g a  vida al jefe del Estado.)

genera!, pero el respeto y  la etiqueta 
silencio á  todo el mundo, 

uia siguiente partió la embajada para Francia.

** »

repitió la  m ism a escena.
fscto Negocios extranjeros se quedó estupe-

• pero no dijo una palabra.

En el g ran  hotel, donde ae hospedaban, recibieron los 
chinos la v isita  de todas las personas más notables de la 
capitel y  á  todos los dijeron en tono cariñoso, que el me­
jor thé  del mundo, es el de la Sociedad ckina-anericaña.

Como los creyentes de Coofueio se inclinaban pro fun­
dam ente ai pronunciar estas palabras, no veían el asom­
bro que se pin taba eu tedas las caras al escuchar su  sa­
lutación.

La embajada ha vuelto á  China sin  formar un  solo tra­
tado con ninguna potencia europea, pero el thé de la So­
ciedad china-americana, es conocido en el mundo y  las g a­
nancias de la compañía ascienden á algunos millones de 
francos mensuales.

Ni emperador de la  China, ni su embajador Clang, 
saben el papel que ha representado en este negocio el 
cuerpo diplomático del celeste imperio.

E l  Buscón.

DE SOBREMESA.

Un cazador que no había podido m a ta r m ás qne dos ó 
tres  piezas, regresaba á  su casa con aire melancólico.

A l ir  á m eterse en uno de los coches del tren , se acercó 
á  él un empleado de la em preea, y  le dijo:

—Por aquí, caballero: venga V . al coche de los caza­
dores.

A I oir esto, la  expresión de su fisonomía se cambió en 
alegre, y  exclamó, disponiéndose á cargar la escopete:

— «fEl  coche de loe cazadores! Diga V .: ¿hay  caza 
dentro?»

♦* «

ü n  sujeto se presenta en  cierta casa particular, solici­
tando un  cargo de m ucha confianza.

— ¿Q ué edad tiene T .?  le pregunte el dueño. 
— V einticuatro años.
— Pues aquí dice veinticinco, responde aquel pasando la 

v iste  por un  documento del aspirante.
— Si, señor; pero es que yo no cuento el año que estuve 

en presidio.
* -»

Cierto sujeto llamó á  un  médico para que asistiese á  su 
suegra.

El doctor se presentó en la casa , pnlsó á  la  enferma y 
exclamó en voz baja:

— <No me guste n a d a .»
— Menos me guste  á  m í, respondió el yerno.

E n una casa de juego (si es que las hay todavía) dos 
individuos que se conocían solo de encontrarse allí d iaria­
m ente, hablaban así al recoger los abrigos y  salir á  la  calle:

— ¡Y a no vuelvo ó jugar en este garito l He notado, y  
estoy seguro de ello, que hay tahúres.

— ;Si al ménoB supiera uno con cerfEza quiénes son, ju - 
ga iiá  uno á eu c a r ta !

*« *

Un buen señor, al que habían ocurrido varias y  d istin ­
ta s  desventuras en poco tiempo, quejábase ayer en estos 
térm inos delante de su  h ija , n iña de unos seis años, que 
parecía m uy entietcu ida con sus m uñecas.

— ¡ Dios m ió ! ¡ Qué am arga es la v ida!
— ¿Y por qué no le pones azúcar? preguntó 2a rapa- 

suela.
MaBBasQi’iNo.

MADBID. — IMPRENTA DE FORTANET.
C alle  de  l a  L ilie rtad , n ú m . 29.
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VAPORES-CORREOSd e l  m a r q u é s  d e  c a m p o .
PRIMERA Y CKICA LÍNEA REGULAR

D E  V A P O R E S -C O R R E O S

EN TH B

LIVERPOOL, LA PENÍNSULA Y MANILA,
POR EL CANAL DE SUEZ.

VIAJES RÍDOBDOS MENSUALES EN DÍA fIJO

B A R C E L O N A
saldrá del puerto de Barcelona el 1 ® de M»t»« ¿ i .  .  i

g a l e s , SINGAPOORE y  MANILA. POBT-SAID, SUEZ, ADEN, PUNTA :
Admite carga y  paaajeroa para dichos puertos.
Para fletes y  demas antecedentes:
E N  M A D R ID : Oficinas del EX C M O . S R  M A tt í i r r ^ o  
E N  B A R C E L O N A : Señoree B O R R E L E  Y  C O M P A Ñ ÍA

IVIENSAJERIAS IWARITIIVIAS FRANCESAS.
SERVICIO QUINCENAL I)E VAPORES-CORREOS

p a r a  m a n i l a .
(ORAN REBAJA DE PRECIOS.)

D E S D E  M A R S E L T  A
Bwgon, Hong-Kon°¿ 9ani’¿^ha“/Y okTliam l"'’’ ^  Maurído,

SiLina M  mW ¿ u : t r d ¿  F e b X  “
vapor S a g h a l ie n ,  capitán Hollaud.

Punta da Gales, Siugapoore (Manila), Batavi»

D E S D E  M A D R ID

De la Coruña el 21 dai mismo capitan Jacques.
De Lisboa el 2 2  de Ídem.

=. 7-., j  .. semanal entre Barcelona y  Marsella
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